
en honor de ra ~antísima Virgen, preóicaáo en ra 
sofemne función áef 

por ef cura propio áe ~an francisco kcdo. 1.)on 

F\ntonio F\rtile,s 1:J Rodri~uez 
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t 
]l Ia ~antísima Virgen 

cleñora: 
A vuestras pla.ntas sacratísimas lle(Ja humilla­

lLo este jJObre sacerdote, devoto de todos los titu­

las con que la piedad os venera, pero de un modo 

especial, da este: VIRGE~ DE LOS DOLORES. 

Consa(Jraclo al servicio del Altar, donde, désde 

niiio me presentaron mis padres, devotísimos, a 

fuer de fervorosos católicos, de la Madre de Dios 

u ele los hombres, a nadie, sino a Vos debo dedi­

car esta producción de mi escas'ÍS'imo ingenio, 

que doy a la lu.z en esta f arma solemne en tes ti .. 

mo11io de a.nior y gratitud, por haberrne coloca­

rlo l'ueslm Mano, en tm Santuario para ser, 1.itm 

!/lle indiyno, viwstro Capellán y siervo. 

A los Sagrados Pies de Vuestra Ex­

celsa Majestad : 

ANTO~IO ARTILES R ODRÍGUEZ 

PJJl'O. 
.. ~ 
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Mulier ecce filius tuus 
(;Joan. cap. XJX v. 2t.) 

YE:'\F.ll.\Jll.E ACERIWTE : .UL\DÍ DIO HERYAXO 

• "i a mí me ftlf'l'a dad en e ·lo momento- abrir 

mi prc l10 r po11e1· en n1t•:-Lra · mano- mi corazón. lo 

:-1·11liríai. latir a impubo dc, uno. · nlimienlo tan 

intimo · t' in l'fabk-., que sólo el corazcín puede expre­

• a1 lo" con 01 lr nguaj e dPI llaulo quc>, una vec , e 

manifirsla a.l exl erio1· por medio de la· l<ígrima que 

hr tan de nue- Lro: ojos, surcan nul' lras mejilla y 

caen ·o l re nue ·t1·os ¡web os a modo de benéfico y de' 

licio,· o rocío: ~- olras. permall'ece o ·ullo allá en el 

fondo dl'l alma. porque la fuerza de la emoción r la 

viwza del ·entimiPnlo. •can la .lágrima en u pro­

pia f1u•11t P .. \ í ·e 1 xplica que. :in derramar lá ri­

·mas y con 1 s ojos ,· os, pue<la yo hablar de lo do­

lure y -.ac1·ificio. un que .\laría no engendró r dió 

a luz a la Yida d la ra ia, en rl m mento mi mo 

en que la hangre d 1 Ju ·lo cayó a tor1·ente· ob1·e el 

Ofilgota. para la rrdención del m,undo. 

Vil llaulu, como ll'll'ruajt• del corazón ·e drs-
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a ta, en lágrimas', dulcifi ca 'las penas y alivia el alma; 
pero si es íntinw y sccrl'lo , oprime d co razón y lo 

rnferma, porque le falta el riego nalural qu e son las 
lágrimas; por eso, con fos ojos secos, pero con el al­

ma transida de p ena, hahlo yo de los dolores de la 
\'i.rgen en es te día en que la Nalmal cza r la fe piden 
,r reclaman el dolor más inten so, la com.pasión más 
g rand e, ,!as lág1·ilnas m<is amargas, pues ,]a Virgen 

ele nu,es tros arnol'es, nos dice desde el Calvario, con 

más razón que la anti gua Nocmi: " No m e llam éis 
g raciosa, s ino amarga, p orque r l Omnipotente m l' 

ha iuundado de afli cción. " 
i Qu ~! r ecuerdos tan lri sles liene para m[ un Vi er­

nes de Dolorf's, pOl'que h oy no puedo olvidar el 1110-

nwnto en que mi padre agonizanlr me bend ijo con vo.:: 
robusta anle un Cal vario , que, rn vida, inc había le­
gado como h el'ecl cl'O d e sn f',e y en prenda de su ar,nor ! 
¡Qué· consuelos lan clulcr s e inefahl es trne a mi m r ­
nw1'ia un Vir m cs de Dol o.res, porque ,pn es te día la, 

fc m e ali enta para prclir a Dios saque ele penas y di' la 
gloria al autor dr mi exi slt'ncia, que, ,en v ida, tuvo 

ro1· única Dbsesión el arno1· a J esucris to Cruc iHcaclo 
y la devoc ión a María, que , a l pie de ·la Cruz, nos 
¡:,.Jopl.ó por hijo s en la persona d e San Juan~ ~, a 
qui en Pl di sc ípulo a:mad o, desde aquella horn, 'reci­

bió por 'Madre ! 
¡Ah , seilores ! No hay nomJwe más dulce, m ás · 

simpúLico, m ás inesistible, ni qu e brote con m ás 

espontaneidad de los 1lruhios, que el nombre de rna­
d1·c : no hay SP t' qu e k nga para nues tros corazones 

c'ncanlois, finezas, amorf's, ni correspondencias, cu-

- ·10 -
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rno ,Ja muj er qur rs nm tra madre: si lloramos, con 
nosolros llorn ; si padecemos , con nosolros c11 f erma; 
si la lribulación, la angustia, el dolor y la pena aba­
ten nuestro ·espíritu, encontramos legítimo y natu­
ral desahogo dando es te grito que arranca siempre 
del fondo del alma: ¡A ~-. mi madre! Dulce e inefabJe 
r-ons 11 t'lo qu e ,[u .\alurakza proporciona al hombre 
cu las siluacioues ll'islrs y azu.l'ozas ck .su existen­
cia: 111a:::, pan1 que tampoco le fallara en el orden 
so b1·pnalu1 al o dP Ju gracia, Jt~s uc1·ü; lo, antes de mo­
ril', nos cJiú da t'illirna p1·u 0 IJa c!P su caridad infinil a, 
la última prenda dp su misl' ricot'dia sin lírnilPs: H?S 

hizo el t'tllirno l1•gadu qui• repr1•senla el stmwwm del 
1:11uu · cli,·iuu ~ - qn1· c·c; sp~nr · u dl' Yida elerna, dicien­
do a su :\Icull·r·: Ji ulier) "<'("(' fili11s luus . 

.\i puclía st·r· dP olrn modo, para qu i• no se rom­
pi1· 1·a la u11idad q111· t'Psplunclrcl' r•n todas las obras 
d1' llios, par·a que l'l':·mllum analog-ía completa enlr :! 
lu. crréwiúr 1 tlcl lt om l>r 1• ~ - s 11 rege neración. 

LnaHcl o 1 lios c.l'i ó al hombt·r-, Yió, ::;rgün se lee en 
la J~ scl'ilurn Sanla, r¡tH' no c•ra bu eno que es luYicra 
~. e.Jo: k inf1tJ1rii•'i u11 s 11 rñ u y 1'01·1111) de· una de sus 
cuslillas a l•: ,·u. madi·¡· del g1"m·ro humano, pues del 
rni~nLO modo, i:;u lll'I' la l~1·uz , r n l'l Cuh·a1·io, cuando 
,IL's ucrislu 111n1·il'ndo iba a darnos Ja ,-ida sobrena­
~nr ·ul, Yió q1w no l'l'a bueno qu l' qnPd1'11·amos ·olos 
~- dr·sti11ó a Ent iuntaculada qm allí Pslalia ptu·u que 
fu era n1ad1·1· dt' Lodo,.; los ci·t·~· t·nlE·s; entonces fué 
c1Hwdo fiju11do su mirada Pn ":\fal'ia, ll' intimó la 
ulJligaeir'in dl' l'l'Ciliil'llos por· hij os, siemlo d¡•sdc es­
Ir· n10111c11to . su mHl.Prnidad co1t relaciún al homhl'e, 

~ 11 -
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• 

tm hecho al cual van Yinculados los mayores triun­
fos, inseparabl e de las mús grandes misericordias . 

La pa1labra, J/ ufier, ecce f ifius tu us, envuelve ne­
cesariamente Ja doble idea de misericordia y de 
triunfo; es vigo1·osa expresión d') la voluntad eficaz_ 
que tuvo el Hombre-Dios de redimir al mundo con 
la cooperación de la muj er, que fué al Calvario pa­
ra trilmar con su planta virginal la cabeza de Ja 
,·iej a sc.wpienle. Jiganl!o al pie del c.frbo.J sagrado al 
dragón infernal. 

¡Oh, qm" cuadro lan com:0laclo1· y divino SP ofre­
ce a nu es tra \'isla! Triunfa el wncedor por natura­
leza y la humanidad sabe que Cri -Lo es su Redentor. 
Triunfa la Yeuceclora po·~ gracia, y la humanidad 
oy-e dPcir qui· ~Iaría CorrPdenlora e-s su Madre. Mu­
fi cr,. ercc filius tuus. ¡~fnjer! Eres Yerdadcra y legí­
lima madre clt> la porción escogida, porque este mi 
cuerpo, ho. tia pnrn., t"anla, inmaculada que ahora 
se ofrece por la redención del mundo, lleYa la san-

, gre de tu c(J.'azón, rnP lo dió tu purísimo seno. Yo 
,·oy a dar la Yida al Uniw'rso con mi· sangre, y tú la 
has de comunicar a la humanidad con tus dolores. 

¡Oh, misterio de la predestinación y de la gra­
cia ! Y es, ·:;eñore;;, que llios pudo poner a prueba la 
fidelidad de Ahraham exig·irnd.ole que llevara a su 
hijo ail Monli' J\'Ioriah: que pusiera •sobre sus hom­
bros Ja lPña dPl ::;acrif1cio ~- que armara su brazo pa­
rn corlar, de un tajo. el cuello <lel inocente Isaac; 
pero fo que Dios ·exigió al Santo Pal1·iai:_ca no pudo 
pedirlo a ninguna mujer. porque esa cla ·e de sacri­
ficio s es cnnlraria a la naturaleza del amor de una 

12 -
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muj er qur~ a la vez, l'S madrt. Sacrificador y madre 
on dos oficios que se excluyen, se repelen y no ca­

ben en el corazón de una muj er que liene entrnñas 
de madre; por ,eso el Divino Isaac que, por su propia 

_madre, había de ser ofr.ecido a.1 Eterno, como vícti­
ma de expiación; que, por su propia madre, había 
de ser llevado al Calvario para que allí derramara, 
gota a gota, toda su sangre por ,Ja 1·edención del mun­
do, nació de la virgen qu e fecundó el Santo Espíritu, 
no pudo se r hijo de una mujer que concibie1·a en la 
ini11uiclad y el pecado; es decir, que María no es una 
muj e1· rnad1·e , sino qu e es una madre Yirgen. 

Ese privilegio singular, nülagro de los milagros 
que Dios hizo a la muj r t· que Je había de ayudar en 
Ja obra de la Red ención, es el sec.relo de la forLaleza 
de María al pi,e de la Cruz; es la razón de la Ul#Ler­
nidad infinitamente fecunda de la Virgen en eil Cal­
\iario, dond 1 sin dejar de ser madre de Dios, J esu­
cristo Ja consbituyó madre dol hombre. 1l!ulier, ecce 
filius tuus. Pa:labras, señores, que son lodo lo pun­
zantes y de garradoras que dicen los místicos, pero 
que no humillan a la Yirgen, y menos la despojan 
de su dignidad de madre de Dios, sino que Ja supo­
nen y se la co1Lfi1·man, pues le confieren una misión 
que la coloca, en cierto m,odo, a nivel del Redentor. 
Sin ,el Yerbo humanado no e hubie"ra efectuado la 
redención ; sin la muj et· María, tampoco lo hubiera 
sido. 

¡Oh, madre mía! ¡Qué inefahlr placer m e em­
barga cuando, a través de las .rojas nubes del Cal­
vario, le no ,a la par con el Sol de Justicia, siendo 

- i3 .-
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lo. iluz ele lodas Jas nac iones, la rrdención de.] mun­
do cauli vo, la liberlad del pueblo de Dios, vida, es­
pera nza y consuelo de Ja generación predestinada 
quo al salir del cos lado del nuevo Adán, busca tu 
sagrado regazo y descansa regocijada en tu seno 
qu e para ella tien e lernura y amor de mad.re ! 

Cuando yo, sefíores, subo con Ja consideración 
al monte del Sacrificio en 1la hora del martirio del 
Jus_lo, mientras Ja sangre de expiac i1ín dl'l Inocent e 
marca Ja gt> twracióu prPdilecla, con mi frente pe­
gada a las rocas de la :agrnda monLaña, adoro la 
frcundidad de la Virgen qu e, :-; i por su MaLernidad 
divina uni ó a Dios con el homJJre, por espiritual ge­
n eración lle,·ó el h ombre a Di os; pienso qne si el 
8ailvador agonizank la llamó muj er y no madre, es 
porque ele lal mod o amó a la humanidad que le dió 
a su madre qne es Ja Yirgcn de Jos Dolores, como El 
es Yarón de ·dolo.res, desde qu e Dios, tambi én por 
amor, lo clió ail mundo para su redención. Dios, que 
es la Caridad , di ó al mundo el Hedenlor: Jesucristo , 
quo es la Mi se ricordia, 1k di ó la Uorrr cl cntora. 

Hablaré de María Corrcdcnlora, porque yo me 
propongo demostrar, que María, al pie de la Cruz, 
n os engendr·ó poi· am o1' sobrenatural y con caridad 
divina ; que ::Vlaría, al pie de la Cruz, nos engendró 
con su propi a sangre; qu e María no dió a luz con 
inmensos dolores en el Calvario. 

Macke mía : tú sabes C'l amor que yo profeso a 
e, le misterio , y que lo mamé con la primera leche que 
m e dió mi madre, y qu e ilo ad oro con la misma fe 
que me comunicó mi padre a los pies del amor de 

- 14 -
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,.; u,.; a rn orrs qu e t' t·a In Ili jo crn ciflcado: por cons i­
gu ie11t.e, ,.; i rni palalwa t•s rebelde y 11 0 acierlo a ex­

prrsar mi pcnsan1i enlo , la culpa no es mía, y para 
qu e no .mt• falll'n las luces d0l cielo, las pido por tu 
inlercesión, que eres asiento de la Increada Sabidu­
ría, diciéndote con el úngeil. Ave María. 

== 

:l. ó 
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Es tan íntima la relaciün que existe y tan grande 
la semejanza que har entre la maternidad divina y 

la humana, qur, amando a és ta, necesariamente 
adoramos aquélla. El corazón el e una Madre es la 
personifl cació11 cl t> la nobl.eza y la encamación del 
sacl'ifici o; su compasión engé nclrnsc por· el amor, 
nútrese con el sufrimiento, crece en Jucha con la 
adversidad, y es lanto más viva, fecunda y genero­
sa. su acción , cuanto m~i s frecmnt es r rudas son las 
pruebas que ~mfrr rn la hol'a dl' la clesgrncia, cuan ­
do la Pro,·idPncia la sonwll' al rl'hiol drl jnfortuni o : 
la madre am,a sin conooe r· el rgoismo ; u amor es 
tan rn islerioso y puro, que es mi'l s v·ehemente, mien­
tras mpno · correspondid o: mús constante, mientras 
más contrnriado ; más generoso, mientras más des­
preciado ; Dl!i s f'u e.t'le , mientras más combatido ; pues 
para ninguno de vosotros es una paradoja, que cuan­
to mayo re· son los di sgustos que una madre sufre 
por sus hijos, tan to más los ama ; cuanto más gran­
de:; los trabaj os y sacrificios que 1les cu t>s lan, mayor 
,es ,su afecto y ternura para con ellos; cuanto más 
defectuosos y deform es son, tanto .mayor ·es la com­
pasión que le inspi.ran ; cuando más repugnantes y 

contagiosas .son las enfermedades que sufren, más 

lejos está de abandonarlos. 

---.17 -
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1Todo amot· na t1u·al cede y ;;e deu ilita L'll detel'mi­
uadas circunstancias ; sólo el am.or dr madre, ni 
oede, ni se cansa , ni se d eb11ita. El amor de madee 
triunfa siempre ~ · es tá a prueba ele todo, desafiando 
la muerte, desprec iando lu vida , para comuuicai~la 
al que es fruto el-e castos y leg ítimos amores. Yo re­
cuerdo a es le propósito haber· leído i y cuenta, que 
nu~tl'as macl1·cs tieHen -el mismo Yalor )· están dis­
puesta a ·es ta clase de heroísmos, que cu r l sitio de 
París , reinando Enl'iqu·e Y, una muj er qu e era ma­
dre, viendo que el hamJ)re debilitaba sus fuerza y 
-secaba su pechos, viendo que el hijo de sus entra­
fias se moría por falta d·r .leche, cortó una Yena de 
·sus manos y apli m'tnd ola a los labi os drl niño espi­
ró, rnirntras pronun ciaba estas palahras : '·Bebe, 
hijo mío ; bebe con la última gola de la sangre de 
tu madre el úlliimo snspi.ro de su am.or, la última 
palpitación de su co1·azón {•namorado .. , 

Si a í ama la rnuj e1· que con cibr según la gene­
ración dr la carne; P.ara que Yeai s lo que es, lo que 
vail e y como am.a nues tra madr·e eu el orden de la 
gracia, subid conmigo al Calvario, donde María por 
la crucifixión de su h ijo, lavó con sangre divina la 
mancha de la cuJpa, para que ·el homhre tuviera vi­
da sobrenalural , a la que e·s lá vinculada la corona 
de la gloria. 

Anuncio profético de Ja ocasión y circunstancias 
en qué María había de ser constituída madre del 
linaje humano, es el canto que el Profeta de los llan­
tos -consagró a la deso.lá.ción de la J erusalén de fa 
gracia en el tipo de la J rrnsalén de la ti erra . "El vió 

- _J8-__ _ 
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sol ilaría a la Ciudad má:; populosa y r ed ucida a una 
especie el e viud ez a la señora de las naciones . Yióla 
aJJismad a en tina tri :;Leza inconsolable, surcadas sus 
m ejillas poi· el Ha nLo, desamparada de sus amigos, 
:> in enconfrar en l1·e su s anLigu·o ~ aniantes, qu ien 
di era el menor rlenitivo a :m acerbo dolor, 'despoja­
da de su :; gl'Llcias, prirnda el e su belleza, g imiendo 
{' n un ahalimient o profundo baj o la acción de sus 
enemi go ·, cual vi ña Yendimi a cla en quien ha des­
fogado el Señor todas su s iras, circumbalada por 
todas partes de i'lll'iosos L; mulos y derramando, el ía 
y noch e, fu entes de lágri m as, a11sen te del que era 
su único consu elo , su propia Yicla. " 

Después de la desgarrad ora esce na del Cah·ario 
en que tuvo exacto curn.plimi·ento -el vaticinio de Je­
remías, Jas generacion es todas Ilaman bi·enaventu-' · 
rada a 1aría, que s i enam oró a Dios por la Yirg ini ­
clad , le ll evó en su seno por la. hum ildad , ·es madre 
del Hij o del AlLí s irn o, y por un privil egio infinita­
mente m iser icordioso que r l Recl ent.or , desde la Cruz, 
y sellado con la sangre de su s h er idas, nos hizo en 
la persona . el e San Juan, es también madre de la hu­
manidad redimida. 

Yo, com o partícipe dc.l rlegado, prenda el e salva­
c ión , que el Hombre-Dios hizo a Ja raza de Adán en 
su tes tamento, subo a Ja monta ña del sacrificio, e 
iluminada mi inteligencia con la luz que b rota a 
torrentes del misterio de nuestra adopci ón , contem­
piq al pie del á rb ol de rla Yida a ,J a muj er fu erte, que 
es madre inmaculada de los qu e, por p redes tinación 
y gracia , somos h ijos de Dios y herederos de su g lo- · 

1 
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r1a, conl,o en los albol'es del Litmpo veo al pie del 
árbol ele 11a muerte a 1la mujer madre de todos los vi­
vi·entes, que, por ·S'U prevat·icaJQión, nacen siendo 
hijos de maldición y ele ira. 

Ved a María desde ·este momento siend<!l la es­
peranza del hombre caído. Vedla cómo brilla y res­
plandéce en la noche oscura el.el pecado. Vedla có­
mo pasa derramando gracia y hermosura por los 
'Sitios en que lloran sin consuelo el señor y el ángel 
dül Paraíso al abandonar, h echa gfrones, sobr.e las 
flores del Edén , la !.única de la inocencia y mancha­
do por la frula prohibida el manto de la justicia 
.. 01~igiinal. Y1oola, vedla, cómo derrama luz en Jos 
horiwnles de los pueblos, mientras la descendencia 
de Adán atraviesa eJ inmenso erial de la tier.ra pi­
sando aibrojos y espinas, derramando lúgrimas, dan­
do gemidos, 1exhalando .suspiros, gangrenada el al­
ma y Heno ·el cuerpo de llagas. 

¡Oh, feliz culpa!, ·exclama la Iglesia al conside­
r·a1' que, si por el pecado de Adán abundó el delito, 
po1· olos méritos dP Cristo sobrealmn dó la gracia. ¡Oh, 
feliz culpa, qne, si poi· la malicia que encierra el 
pecado de Adán, m erec ió tener un Redentor, por la 
fragilidad que supone la cuilpa de Eva, debió tener 
una Cor~edmt.ora! ¡OJ1, f:eliz prevruricación!, diré 
yo, porque si Eva, por ~u flaqu eza, nos echó del Pa­
raíso y com:irtió la ti erra ·en un valle ·de l.ágrimas, 
María por su fortal eza es puerta deJ cielo y causa 
de nuestra alegría, y si Eva es madre del hombre 
.según la naturaleza, María lo es ·en eil orden sobre­
natural o de la gracia. 

-. 2Q-
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M ATEíl:"ilD.l.D DE LA YmoE~ POR LOS 

DOLOHES co:-.r Q E NOS ENGE\'DRÓ y 

DIÓ A LL" Z EN EL CALVARIO 

Escuchadme keves pero sólidas consideraciones. 

Esta maternidad se la impuso su Hijo que, a la vez 

era su Dios, sin pedir ni esperar su conse'l1timientoL 

a diferencia de lo que aconteció cuando tomó carne 

en sus entrañas virg inales, porque ·entonces el An­

gel le anunció r¡ue concebiría y pariría un Hij°o. La 

Yirg.en , repli ca: '"¿,Cómo puede suceder esto cuando 

n o conozco Yarón '?'' Y sólo cuando dij o: "He aquí la 

esclava del Señor, húgasr en mi según lu palabra'', 

el Espíritu Santo le hace sombra con sus alas y el 

Hijo del Allísirno torna carn e en sus entrañas ; pero, 

para constituirla 'nuestra Madre, Dios no ·1e hace 

anuncio , ni le admite 1·éplica , sino que le habla co­

mo Redentor , y le dice: ·' Muj er , no Uenes que dis­

pensarme los ofi cios dl' la maternidad , po1·que todo 

eslú ~ ·a consum ado r me vuelvo al seno de mi Ete1·­

no Padre, dond e soy esencial e infinitamente bien­

aventurado. " 
Muéstrate Mad re con los homb res, a Jos qu e aca­

bas el e dar a luz en medio rl e los inmensos dolores 

que le causa n 1· mi cabeza dond e residen ilos teso­

ros el e la sabiduría ~- ciencia d e Dios, coronada con 

diad ema d·e espinas; Hr mi s m,auos r¡u e sostienen el 

Univcr·so atravesadas con clmos clavos; ver mis pi·es 

que ll evaron la paz a todas parles rnsgándose con 

el peso del cuei·po que tomé en tu pmísimo seno; 

Y c 1· mis ujos que encendi eron el sol e ilumiuarou 1as 
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·estrellas apagados por el sudor r la sang1·e que los 

· baña ; n•r mi lellgua, f]Ul' <·vangcilizó a los pobres, 

seca_ poi· el ardor de una fi eJwc de infinito amor que 

devora mis · entrafias; verme h echo blanco del odio 

de . la sinagoga y. del furor de una turba deicida, d e 

l.a i·~bi~· del Infi.erno r . el ~ las ven ganzas todas de .. una 

·i·aza de. Yíboras; verme maldecido por los que enri­

"quecí con los 1leso1·os de mi b en eficencia, calumnia­

do por los que iiltnniné con los resplandores d e una 

cloctl'Ína que l!'ajl' d r·l cir:lo; ve!'me, en On, azulado, 

escupido, lralado como loco , pospm•sln a Barrahús , 

clavado en una c1·uz p oi' esa generación mala r 
adúltera qrn, no m e r·eco110cl' con ro autor· d e }a viclu 

y de la muPrl e, aunqul' 1•u su ¡wc·:w1reia dí vi s ta u 

los ciegos, oído a los sul'dos, lengua a los mudos. 

movimi~nLo a los para1líticos, salud a lo:; enfermo:; 

r r·csucité u Jos m u el'los. 
_i Oh , dolor! ¡Oh, p ena! ¡Oh , amargura, nunca 

hicn pond erados! Oon 1'8ZÓll los clrclara l!Il profeta 

inmen sos. Jlou11a, est celul JWU' •' r·onlritio lua;; gran-; 

di; es como l'l mar, lu aflicción. ¡Uh. Yil'gen el e lo:; 

Dolores ! Con sobrado J'uudumculo, l'l Doctor· Scr;í.­

fico, al co11lemp!al'l:· en pi i nsLank en qne J csucris­

to te con ' ti Luyó nuc'slra ::V1a1dre, exclama absorlo y 

lrnusicJ.o de dolor: "Yo busco a María cu l'1 Calvario, 

)" ' Ó]O l' 11Cllt'l1[l'O allí cJanJs. c::;pinas. azot.PS. lanza. 

cruz, saugr'L'. h eridas .. . .. 
¡Tan _ grn 11d ~· t'1rr' L'I 1111c111mlurnil'nlo que María 

s ufrió en el Cah·ariu¡ ¡ Tat1 acerLus los dolores con 

qur nues tra Madre nos enge ndró al pie el e la Cruz 

y de tal modo es tuYo eu el G"10ota iuLci· cRac;la poi· 
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auestrn salnwión quC'. :;1':1!0 poi' gran milagl'o, pudo 

rslat' ·de ¡Jil', lrcs horas, junto a la-Cruz, viendo ago­

nizar y morir al .rusto, Yíctima de sú amor a·l pue­

blo . deicida, pues el cielo implacable le . aba:nd6nó 

· r :ira t¡uc consuinara el exceso· ele lcicm;a de illfinito 

antor, qu e le lle,·ó a defraúrnr su.sangre por el hom­

b1·r·. para qüc saciara 1la ::; :.cJ inmcn\s~ de padeci­

mientos que le dcYornba.n, so1J1·c la montaña de.[ Sa­

crificio, dond e exánime, dijo: "Tiengo sed", y prn­

n uncí ó palabras dP miscl'icorclia en defensa de sus 

prnpios \'Ct'cl ugos ! 
El cl e::;amparn que C"l Homl)l'e-Dios sufrió en la 

C1lc1z, supe1·ó sin duda, los 1clolo1·es todos de la pa­

siií1t, pum; Je olJligó a exolama1·: "¡ Pad1·e mío! ¡ Pa­

dt·c mío! ¿Por qué me has ubandouado "! " Ese aban­

dono pudo sufril'lo Jesuc1·isto, quo, si era Hombre, era 

tamhi,O.n Dio:;; ese abandono no lo hubiera soporta­

do la Yirgeu, que, aunque ·era :VIaclre de Dios, no era 

Jlios; poi· 1·so su Hijo, ni siquicrn en los momentos 

lll.tlS anguslio:sos clr su <~gonía la olvidó, ::;ino que, 

t•ntonces, le chrí poi· hijo é!Jl virgen Juan , queriendo 

por · c::: I ~ hecho. dice San Agu~tín, dal'le µn apoyo y 

un sostén. 
No consintió l'l Salvado!' que estuviera sola su 

Jlladn>. q1anclo vírli rna del amor• mós encendido, , y 

so:;lenida por uaa caridad insupernble, apmó las 

heces ele aqu 0 l cüliz, qne El pid ió al Padre que pa­

~ara, po1·c¡ue era el e una arna1·gu1·a infinita, que a El, 

con ~er la f ort8Jleza divina, hizo 1sudar sangre en el 

Huel'lo de los Olivos; que a El, con ser Hombre-Dios, 

hizo caer clesl'a'llccido en la calle du-la amargura; que 
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a El, con haber wniclo a la Li c1Ta para redimir al 

mundo con \ill :mng re, le hizo r xclarnar: "¡Padre 

mío, si es posible, que pase de mí este cáliz!" Y si el 

Padre -le envió un ángel del cielo para que le conf or- · 

tara en su espantosa agonía, El, en el Calvario , dió 

a su madre ~ l angélico discípulo, para que la sos-" 

tuvi era mientras consumaba el sacrificio espiritual, 

que 1le m ereció. sin morir, la palma de horrible y es­

pantoso martirio. 
Los márlirrs, dice el piadoso Guillermo, sufrieron 

y 111m·le1·011 por Jesucri sto: :Viaria sufre r muere con 

El. Ella es la única que puede deci 1· qul' dividió con 

El su martirio y que ·u cm·azón fu é dc:-;garrado poi· 

rl mismo dolor que F_, l sufrió. Y miPnlras que los 

ol1·os mártii·es fueron baüados f' n su propia sangre, 

que era sang1·c humana, ~1aría filé r co-ada con la 

saogrn de su Hijo, que es sang1·p diyjna. Las espa­

das , las hachas :--- los polros f'u c1·on Jos instrumentos 

que causa1·on los lonurntos dP los mál'lires; 01 ins­

lrunirnlo qu e cansó !us paclecirni cnlos de :'lfaría fué 

el mismo J esucristo , cubierto de heridas. clavado rn 

la Cruz, insultado y c·spirandu Pn uu occ'ano de opr·o­

bios y de dolo1·1·s. :'\o pn eck , poi· consiguiente, com­

prenderse, llO pnede explicarse, dicP San AJ1selmo, el 

1·igor de su 1narilirio: µorqu c ella f ué mucho más 

1lolurosa1m~ 11LL' martiriza.da pul' la mucrtP dl' su Hi­

jo que poi· la ll1U l' 1·lc qu e f'lla mi,.; ma hul1iPra podi­

Jo ::; ufrir por El. 
¡Oh, grandeza! ¡Oh, inmensidad d .Jos Dolore!'i 

cto i\faría ! Ella. :;ufri1'1 rn ::; u alma los dolorL'S todos de 

la pasión dr su Hijo . Los puu ccimiL" nlo~ de lo~ már ~ 
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Lfres, coniparndos con los el e la Yirgen, son como pe­
queños ríos ·que se pierden en 'lll1 mar sin fondo ni 
riberas; son como las estrellas, que palidecen y no 
brillan en presencia del sol. No os asombre lo atre­
vido del pensan'liento, ni la exageración de 1la frase, 
pues así hablan los místicos más santos, y los doc­
tos más místicos. San Basilio dice que la Virgen ex­
cedió en sufrimiento a Lodos los mátÚ·es, cuanto ex­
cede el s·ol en clariclacl a lodos los planclas. E·l dolor 
de María al rspir'a1· su Hijo fué tan cruel, que, en 
senli1· ele San Bernat·clino el e Sena, si se hubiern re­
partido entre !ocios los hombres hubiera bastado 
para haceJ'l.os morir. Cuanto·la cl'Ueldad de los tira­
nos hizo sufrir corporalrncnle a los mártires, es na­
da, en opinión el e San All seilmo, comparado con lo 
que padeció :\faría en su corazón viendo agonizar 
a su Unigénito. El deYotísirno Arnald·o dice: "Cristo 
i11molaba la carne; :María el alma." La J glesia, en 
fin, canta en uno dl· sus himnos que, mientras Jesús 
rociaba con u sangrr el a:llar del Sacrificio, ofre­
cié11close víctima de expiación por los pecados del 
mundo, María rirnlizando en celo y amor hacia !os 
hombres, sucrifica ·::m cornzón en eil instante mis­
mo qnc el SalYuclor acrifica su cuerpo. 

Aibismado San Bucnawnlura en la contempla­
ción de los clolorC's de :\far'Ía, no pudo contener este 
grito de dolor: ··¡Oh, Señorn! ¿,Dónde estabas? ¿Aca­
só a·l pie de la Cl'Uz? :'\o : es tabas clavada con Gris lo 
en la misma C!'uz." Pendiente ~staba el hijo de la 
Cruz, y 111 ~lad1·c se ofrecía a Jo::; perseguidores, dice 
Pl Santo Obispo dP :\'lilán. F,l Hijo y la :MadrC', en fra-
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se dl· un piadoso esc1·ilor, es lahan en rl Gólgola, co­

mo dos espejos que se enYiau recíp1·ocamente las 

imágenes de los objetos que reciben y reproduce. Por 

ese flujo y reflujo de dolores, el dolor de Jes ís ~e 

teflejaba en María, y rle ella Yolvía otra vez a Jesús ... : 

era: un mismo suplicio. · 
¡Oh g·randeza ! ¡Oh inmensidad de los Dolores 

do María! Cuando yo, en momento. de soledad y en 

ratos de medi1ación los conlemplo, no puedo menos 

dt' exclamai· con aquello · mismos sentimientos de 

admiración y de f'slupor, de espanto y amargura 

con que, Pn otro liPmpo, Pxclamaba el Doctor rnelí­

iluo: "¡Mnje1', ltr ahí a ln hijo!' ' ¡Oh palabra pun­

zante! ¡Oh expresi6n rrnís crnel que todos ·los tor­

mentos, más dcsgarrarlorn que lodos los ma1·tiriot:1, 

m<1s insoportahlr qur los mayores sacrificios! "¡Mu­

.ier, he ahi a lu hi.io !'' ¡ Qm~ ·sustitución lan doloro­

sa! ¡Qué camb i·o tan cruel! ¡Haber de aceptar al 

hijo del Zebecl eo por rl Hijo del .\ltísimo! ¡Al dis­

cípulo por el l\laestro! ¡Al p:>cador por ·rl Justo! ¡Al 

homb1·e por nios !. .. 
¡Oh Yirgen ! ¡Oh ~adre! Pirnso con San Bernar­

do, que tu humillación, rlolor, sacrificio y ntartirio 

fueron inmensos, al recibir por hijo al pecador, cau­

sa de la crucifixión y muer le del Hombre-Dios: pero 

cr00 que la dicha. glol'ia y exaltación del hombre no 

tuvieron límite, desde qu r, representado por ·el dis­

cípulo, te rrcihió por Madre, para vivir y reinar con 

Cristo, patrimonio exolusivo de tus hijos. De-sde 

este punto de visla, "¡ Mujer, he ahí a t.u hijo!", es 

palabra de triunfo y misericordia. 

- 26-

© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca universitaria, 2016



Acabo. como vei:;. el e ua,·egar en l' l océano de las 
Ll'ilrnlaciones de ~Ia!'Ía , y, sin embargo, me asomb1·a. 
y maravilla eil laconi mo del Evangelio que la reprr.­
_sentn de. pie junto a la Cruz,. sin decir, como obser­
,-a, San Ambrosio , qu e llorara , pero ni siquie1·a _lo .in ­
dica, pues sus lágrimas eran interiores, y quemaron 
su alma sin 1· t> fri gerio. Agar . . prütotipo de 111adr1's 
desgraciadas y afli gidas, se al eja de su querido Is­
mael, porqut' no puede ver sns sufrim ientos, n i l'r­
eibir· su úllimo .suspiro: pel'o ~Iaría , lejos de aba.n­
doHat· el Cah·ario. ¡Jl' rman ece allí con la mirada fija 
r n las Jwriclas , qtu· dei>dl' Ja planta cl e1l pie hasta la 
cni·o11illn d1' Ja cahPza. cul11·eJL rl cuerpo del Redcn­
lor, tl'll scílu porqu l' Pl amor· a sn Hijo-Dios ·era más 
rucrlc que la 11111e1·k. siuo también por amor al hom­
bre, pues era Correcl rnlora. 

Es el e fé, qu e Jesucr·istu rnul'iú por todos los hom­
bres que e.staban mue dos : pero a nles de espirar los 
hizo hijos el e su ~ladr!', pura r¡ne i'sla ilcs comunicara 
la vicia qu e Et les mereci ó con s11 pasión y muerte. 
Duelo. la nalmaleza r irnporlancia dr r'1ta misión, qur1 
P11carna la pu~alwa ··¡:\lu,j cr'. Jw ahí a tu hijo! ", pa­
!'ª p1·ulm1· Ju n'1·dacl rl1· mi lt·s i:-> nw basta hacer al­
gunos comenlal'ios subr·r rila. Por eso la est.udiarP. 
eoIJ l'l libl'O de la r rvelación l'n ila mallo, mirando ul 
Parni :;o r al Ca!Yal'Ío. t'scu chando u. Dios y a Jcsu­
crislo. 

l·:xruc.\C!Ó:\ DE L.\ P .\L.\BRA 

.. i ~1 CJEH, Irn .\HÍ .\ T r HIJO! " 

.\.1 e ·tudial' el misteri o de !u Cruz, no es posible 
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conocer la altísima y sagrada significación de la 
· palabra, muj er sin tener presente la caída del hom­

b.re por el triunfo de la serpiente sobre la muj er, la 
elevación del hombre por Ja victoria de la muj er so­
bre la serpiente y su descendencia, y el hecho de ser 
ap1astada la cabeza del gran tira.no por e·l pie virgi­
n'al que audaz acer-haha. 

En la mañana de los tiempos, Dios crió al hom­
bre, le puso en el Púaiso, le dió con la gracia y jus­
ticia original dones eximios de naturaleza, le coro­
nó de honor r gloria, puso deba}o de sus pies los se­
res todos del Universo. Maravillosa lira, le llama 
Clemente .-\l ejanclrino, donde 1·eperqutían las notus 
rfrl grandioso himno que la Creación consagra a la 
[.doria del Exc P.Js.o . Le tlió por compañera a una mu­
,i er· para que sembrara íl ores en sus sendas y de­
rramara luz rn sus horizontes. Juntos atravesaron el 
primer hombre y la primera <llluj er las espléndidas 
moradas de,l Edén , r , a orillas del l'Ío de la vida, como 
en clarísimo e.s prjo, contrmplal'On .ex tasiados la her- · 
mosura de la imagen de Dios que era su propia her-
mosura. 

Colocados en am!enísimo huerto , donde era in­
cienso muy oloroso el peefume ele las flores que -en­
galanan los vallrs y embellecen la pradera; alimen­
tados por exqui · ito frutos, que les preservaban de 
la enfermedad y vej ez, •la vida para ellos tenía las 
delicias Y encantos de una perpetua primavera: sin . . 
comer la fruta wohibida, no podían morir, pues su 
tránsito a los cielos sería precedido de un sueño , que 
les había ele infundir Dius. para que des pertaran ca 
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medio ck Jo5 üugclt•,,;, s us hermanos y compañe1·0.:i; 

~sa es en sínl csis la prim era página del Génesis. Pe­

ro en ese mismo librn se lee la his toria de una des­

uuqez y de una caída que llenan el él!lma de inmensa 

pena e infinita amargura. Después de escena tan 

desgraciada, Moisés, el más antiguo de los historia­

dores, nos habla de una promesa y de una esperan­

za, de unas enemistades r de un lriunfo que consli­

luyen 0! hecho más trascendental de la His toria. 

Una muj er al pi e de un Al'bol del Paraíso, por Ja 

culpa del Adün Lereeno, hizó a la humanidad escla­

va del ángel de las Linieblas; olra muj er, al pie del 

ArboJ del Calvario, por la Justicia del Adán oeiles­

tial , le dió la libertad de los hijos de Dios. El Eterno 

dijo a la serpiente que sedujo a la muj er compañero 

de Adán: "Po11dré enemistades entre tí y la muj er , 

entre tu descend encia y !la suya : ella quebrantará tu 

cabeza. " ¿Qué obj eto tienen esas enemis tades, sino 

colocar de nueYo al h ombre en el orden sobrenatu­

ral, dond e esparce resplandores divinos la luz de la 

Revelación ? ¿Qué resultado corona esas enemista­

des, sino el lriunfo ele la muj er a quien el Rey sabio 

saluda como columna de orn ün el templo . de la re­

generación espiriLual ? 
Obtenido el Lriunf o, conseguida la victoria, des­

pués de ·lucha sangricnla en que riñ en batalla en­

carnizada la Justicia y el pecado, la luz y las .tinie­

blas, la libertad y la esolavilud, la vida y la muerte, 

el Cielo y el Infierno , el Libertador divino ciñe la 

frente de María Corredenlora con los laureles del 

triunfo, dúndül e por h erencia a ila generación santa. 
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.llulit'/' ... 

¿Pued e cla1·sc un lriunfo mayor? ~unca. ¿,La 

lnuj er y su descendencia pudieron oir una palabra 

nuí.s 'll1isericordiosa? J amús. ¿Cuadra esa pal~ra a 

la predestinación de :\laría '? Indudable. Salió de la 

·boca del Alfísimo, v1·imogénita ante omnem creatu­
·mm, para dar a los cic>los la Hnmanidad Santísima 

dr Cristo, hah(tar en la casa ele Jacob, tener su he­

rt·ncia .en ,Ja ele Israel y echat· raices Pn tre los elegi­

dos que ven cu ella a Ja mujer objeto del oráculo pa­

radisíaco, y que, fija en la mente diYina, asistió a los 

ct-ernos con ej os, cuando aún no existían los alJis­

rnos, ni las fuenLcs habían hrolado, los montes no se 

habían se11lauo sobrl' sus ¡wsadas m,oles, la tierra 110 

había sido hecha, ni los ríos, ni ninguna ele las rna-

1·avillas que encierra el Cnivrrso, donde los cielos 

cantan la g1loria ele .Dios y el firmamento pt'egona la 

Ornnipol<'ncia ele su mano. 
¡Oh! ¡ 'I'ierno y delicado capullo que estüs prPn­

diclo junto a la esencia misma de Jlios, clarJsima es­

trella del Empíreo, fraga11lc azucena drl EMn divino, 

miste1·iosa cadena de amor que aprisionas, entre de­

licados eslabones, a tu descPndencia redimida y li­

bre, merced 1al Espíritu dPl Señor! 
La mujer qm en el día drl duelo universal por el 

triunfo de la inhumana sierpe, apm·ece como Iris de 

paz y de bendicióll al que miran las generaciones es­

clavas desde la i.nJancia, .es •la maravillosa estrella 

q e brilla en .el Gólgota, irradia en la obscura noche 

dc.l pecado e ilumina a la creación espiritual, cuando 

las iniquidades de la generación mala y adúltera, ra-
< 
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za de Yíliorn:; , ,·t'lal'OH la l'az dL·l Sol de Justicia, y 
sufrió eclipse la Luz Increada. La muj er que entabló 
enemistades con la serpienle en c1 Paraíso, es la mis~ 
ma que aplasta su cabeza en el Calvario. 

,\dvertid, señores, que Dios no dij o a la serpiente: 
pondré enemistades entre lí r la mujer que ha de ser 
rnadrn de mi Hijo poi· la generación temporal de mi 
Verbo , enll'e lu descend encia y mi Hijo, a quién en­
viaré a la tierra para redimir al mundo, sino que le 
anunció perp1"luas, univei·sales y absolutas enemis­
tades ent1·c ella y la mujer, cnLre su descende~1cia ~Y 

·la de la mujer: por consiguiente, verificada la Re­
dención, aplastada Ja cabeza del infernal seductor, 
santificada la descendencia de Ja mujer, fué conve­
niente y necesario que Dios empleara la palabra mu­
jer para declarar consumado el misterio, y que no 
le di(fra nombre en el Calvario, ya que no se lo dió en 
el Paraíso. 

La 1·azón católica vé con olariclad los motivos que 
luvo Ja Increada Sabidmía pa1·a llamar mujer, y no 
madre, a la Yirgen que la llevó en su seno por IJ'.li­
lagroso consorcio del Espírilu Divino, considerando 
Ja misióll de la mujer fuerle, blanco Lle las asechan­
zas del infernal tirano, de la mujer invicta destina­
da a hacer pedazos, con su virginal pié, las cadenas 
que, todavía sin salir del Alcazar de llll vida, arras­
traron los soberanos del t :nivcrso, de la mujer excel­
sa fundamento necesario cu la obra sob1"enatural de 
la regeneración del hombre, de la mujer inmac\1Jada 
madre del Hijo del Altísim,o, de la mujer bendita en­
tre todas las mujeres, por que escncia:lmente bendito 
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e:; el frut o de ::;u Yie11ti'P .J t•:;ú:-;, _dl' la mujer bieuaYen­
turada que con un j'iat encerró al InmeBso en su se­
no e hizo que el ELerno nacirra en el tiempo. 

¡Oh! ·v erhC? -Encarnad o; mi sterio in efabl e donde 
el Hombre es Dios y Dios ·es Hombre: 'rú que te com 
places en bajiar de lo allo para llamar a los pecadores. 
Tú que le de léitas ·en habitar con .Jos hijos de los 
hombres y que para redimirlos regaste con sangre la 
espino a senda del CalYat'io. Tu que haces brillar _n 
la ti'erra •la luz indefi cienlc de los cielos e iluminas 
con J'esplandorcs divinos los n egl'os horizontes de la 
culpa, dáme, dáme, un des tell o de esa luz para qu r 
pueda verte co.mo ·eres , todo vida y todo amor, todo 
misericordia y consuelo. 

En fuerza del decreto infinitamente mise ricordio­
so d·e salvar a •la humanidad por la En camación dP.1 
Verbo, fué predes tinada para madre del hombre pre­
varicador, la muj er madre del Hombre-Dios, y ,,¡ 
pensami ento divin o de redimir al mnndo, sanguin'is 
efj'ussi.one, la coloca en e~ Calvario para cooperar a 
la. Redención, que es el triunfo de ·la muj er sobre la 
serpiente, •la vict01'i a de la descendencia de la muj er 
sobre la descendencia de la serpiente, el cumplimien­
to de la palabra empeñada por el Altísimo en la in­
fancia de ·los iglos. Tnimicitias ponam ... Para cum­
plir la prome a con solemnidad proporcionada a la 
importancia de la victoria consid erada en sí misma. 
y en sus consecuencias, por razón de las personas 
que intervienen en la lucha y la causa que la moti­
va el Salvador mom entos •antes de pronunciar el ' , 
consummatum est, pl'oclamó la m:aternidad univer -
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"ail el e la muj e1' que es taba al pié de la Cruz, y desde 
aquella hora, es refugio de pecadores, consuelo de 
afligidos; ·salud de los ·enfermos, auxilio de los cris.:. 
tia n os; ·cana t· ·obligado de toda_s la!'l gracías y mise-
1~ i eordi'a:3 dr J· Señor, y milagrosa escala destirmdica 
1111 i1· r l cielu con ita ti erra , Ja criatma con el Oriádor, 
la región de los espíritus con la región de la materia. 

·ved, pues, a la mu}er que se presenta con el ca­
dclcl' de \'encedom ciñendo los laureles del triurifo, 
liatiendo palmas sobre las hulestes vencidas del aver­
no. Ved a la mujer que, mientras la Fortaleza Divi­
na agoniza y se queja del abandono en que la deja 
el cielo, permlanece de pié, muda y ·é·stática junto a 
la Cruz R!edentora. 

Ved a -la mujer ·que, a pesar de los sacu­
dimientos y desmayos que sufre la naturaleza a1l mo­
rir ·el Autor del Universo, Ella, valerosa e intrépida, 
recoj-e con rn:ano victoriosa, en la cima del monte del 
Sacri fi cio, los trofeos de la gran victoria. Vied a la 
muj er, sola en el Calvario, v0lando el cautiverio del 
opresor infernal, sujdo al Leño Sagrado con las li­
gaduras el e la culpa, en justa represalía y merecído· 
castigo por la pcrYersidad satánica erue suponen, la 
astucia con que procuró ·encontrar sola a la mujer 
cl ciI Paraíso, la ruindad ele sus propósitos, la mali'cia: 
que encierra el diálogo con ella sostenido, la perfidia 
con que la indujo a dar ele comer a Adán la fruta: 
del árbol prohibido, la infami·a con que explot-0 fa 
caida·, y la cru eld ad con que ·encadenó· al pié del · ár­
bol funesto a las generaciones desgraciadas. · 

El encuentro del ángel de las tinieblas con ·lll'R& 
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muj er en la soledad ll' rnliú un triunfo, gérmen el e 
inmen sa desdicha; contemplando la soledad de otra 
muj er vió con desesperación y rabia la ignominia 
Y. alcance de su derro ta, causa de ·eterna a.Jegría. De 
una muj er esclava porque pretend ió ser como Dios, 
s·e valió el demonio. para quitar al hombre la vida so­
b1·enatural ; de otra rnuj er, gran Libertadora, porque 
s.olo qui so ser esclaYa del Señor, se Yale Dios para 
d·evolver al hombre la vida de •la graci·a . En la gran 
tragedia hu mana hay dos mujeres protagonistas; 
una, es causa de la desgracia y caída del hombre, pot· 
que Adán pecó, y perdió la justicia original suges·· 
tiofllado por e11a ; .Ja otra es fundamento de su eleva­
ción y dicha, por que le dió a Cristo qu e es la Jus­
ticia misma; esas dos personalidades, aunque es tán 
bien definidas y no se puede11 confundir, como no 
s·e confund en el pecado y la gracia, Ja muerte y la 
vida, la .libertad y la esclavitud , s in emJ)argo tien en 
común ·el nombre muj er', que es tan uniVl'J'sal comu 
la historia de todos los pueblos que ll ena y e·xplica 
en todas sus faces; que indistintamente se dá ~o mis 
mo a la que engendró a la humanidad al pié del 1fr­
bol de la Yida, que a '1a que la enge.ndrú a la sombra 
~ el árhol de l muerte, y que ·es de todos 01 más propio 
dada la autoridad y sabiduría de los que lo pusieron. 

Allá, .en .e] fondo de una floresta del Edén, en el 
tronco de un árbol, ocultó ila prim era pareja, con 
vergüenza, la desnudez. en que la dejó el pecado de 
Ádán, pues como ha dicho con profundo sentido ~eo­
lógico el ilustre marqués de Yald egamas, cuando la 
mujer cometió su primera flaqueza, el hombre co-
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metió el primer pecado. Por eso el Criado~ llamó por 
su nombre, no a Eya, sino al gran culpable, para que 
confesara ·el pecado que trasmitió a la posteridad 
per seminale.m rationem, en frase del Angel de las 
escuelas. Aidán, Adán, ¿dónde estás? Señor contestó, 
yo he comido del fruto prnhibido; la muje1· que me 
habeis dado por compañera me ha ofrecido esta fru-
~. . ~ 

. . ,¡,.' f~J 
Como gran misterio Dios llamó entonces; mujer, 

.a Ja Virgen Inmaculada que había ele quebrantar la 
cabeza de la serpient·e, para vengar a ·la Eva terre­
na, a quién representó en 01 Calvario, donde el Adán 
celestial, .con las humillaciones de la pasión, ganó 
para la humanidad la vida sobrenatural que había 
pel'cliclo por la soberbia del Adán del Paraíso, y la 
Eva espiritual, abrazada a ·la Cruz, hizo méritos pa­
ra ·ofr de los labios del Redentor la prulabra: " ¡Mujer, 
he ahí a tu hijo!'', que si Le causa el :martirio más 
cruel, y l·e impone la humillación mús profunda, por 
eso la llaman bien aventurada todas las generacio­
nes. , ~ 

''·'~1 

¿Puede darse rm la criatura triunfo mayor? ¿La 
mujer pudo ceñir su frente con corona de justicia 
rnits meritoria y gloriosa? Sobre de Ella. estriba todo 
el edificio de la regeneración espiritual. Ella es ma­
dre ele la divina gracia y de ila santa esperanza, y sin 
Ella continuaría cerrado el cielo, y ·el mundo de los 
C'spíritus envuelto en las sombras y tinieblas de urnt 
noche de angustiosos r·ecuerdos. Todos los triun:f os 
del espíritu sobre la carne, las victorias todas de la 
fé sobre los eúemigos de Cristo y de su Ig'lesia, los 
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milagros de caridad qqe ll ·nan de admi.raciün los ,,,i­
g1os, y los h e1'oi.smos de Yirlud . que hau poblado ele 
fustos la tierra y de santos el cielo, se deben a la 
protepción y auxilio_ de la mujer madre. ele Dios y del 
hombl'te. -

-. _ Y si t~n necesaria ~s la mujer, por quién smpi­
ta1·ori ilos Patriarcas, para la restauración espiritual 
d·el múndo, y, i s u existencia, -\·alicinada- por ·1os 
Profetas, brilla y resplandece en lodá.s las edades, 
~Jegra y regocija las genei·aciones todas. ¿PodrtL 0011 

cebirse la sustitución de ese nomJJr, que, por divi­
na promesa, ·exije Jorzosam ente •estai· ligado a la ge-­
neración tempora•l del Verbo, que por mi ·ión sobre­
natural, es inseparable del triunfo, y ;1a victoria le 
·está vinculada? E111. el momento decisivo de la lucha, 
cuando J·esucristo agonizaba ·en rl Calvario, ni ha­
bía motivo para rnudae el nombre de la Yencedora, 
ni eso era posible, sin arrojar sorn.bras, sobre el Ji e­
cho mrás iltuninoso de la rev·elación. A la mujer pro­
metió Dios ·el triunfo, a la mujer concedió la victoria 
Una mujer, dioe Salmerón el teólogo, debió encon­
trarse ~l pié del árbol que nos salva con el Hombre 
.nueyo, así corno, una mujer se encontró con t'l hom­
~r,e viejo ial pie del árbol que nos perdió. Mas, sobre 
todo raciocinio está la autoridad ele la Sabiduria 
Eterna que, con ese nombre, anunció la obra de la 
~edención en ·el Paraíso, y la declaró consumada en 
el _Calvario. Luego mujer es e_l nombre propio de la 
V~rgen al pié de ila Crtiz~. 

Ab.sorto, yo, en la contemplación de tanto mis­
te1,io, ien transportes de amor sobrenalural y de :'C-

- -¡ 

© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca universitaria, 2016



ligioso entusias mo, suelo decir'. Como obra ad extril, 
que Hamun los teólogos, agotó la potencia divina, Ja 
mujer madre, sin dejar ele s2r virgen , la Virgen ma­
cJre ' clel llon-ibt'e. Dios por<la virtud del Áltí'simo, .ma­
clre del hombre redimido poi' la palabra de Dios Hom 
hr\:; !lfulier ecce (il ius iuus ... DÍ os, con -ser Dios, 'dice, 
rl angélico Docto1·, entre sus infinitos te.soros no titt~­
ue ·otro tan rico y hermoso, corno María, verdadel"a 
madre ele Dios, madre es piritual del hombre. Dios, 
ensrña San Anselmo, pudo hacer algo más e:xcelso 
que los ci('los má s h('rmoso r¡u e la tierr_a más ' subli­
rne qu:: Jos abismos, pe r· o nada mfts hermoso , grande 
:· snhl ime que su inmaculada m'a..dre María. 

El üngC'l del S1eñor anunc ió a 1la Vírgen su matilr­
uiclacl cli\·ina dici éndole: Ave, María, llena 1eres de 
g racia, el Señor es contigo, bendita tú eres, entre to­
cias las muj1er·es. ¿Por· qué no le dij o: Ave, madre de 
Dios, porque J esú s es .L•l fruto de tu vientre; No hu­
])iera siclo es ta salutación m1'ts sen ci lla, propia -y: me­
rito ri a? ¿Por qué le clió LanLa importancia ~ la mu­
.i r r y a su uom hrc? ¿No es el nombre de madre de 
Dios mús noble y glorioso que e;l ele mujer , aunque 
sea bendita ·entre todas las m:uj ef"Cs? ¿Pudo el cielo 
conferi rle esa dignidad y negarle el nombre? No. Es 
r¡n o C'1 objcli ,·o de la mi sión del Angel fué anunciar a 
J,faría que rn su ::; Yirginales entrañas, el Verbo se 
hada Carne, para habitar enfre nosotros; y como e1 
Ye1:1Jo Encarnado e.s la des9enclencia de la mujer, 
n nccclora por· naluraleza, , ele la descendencia de la 
serp iente, !3aludando y felicitando a la mujer, llenó 
sn misión con sabiduría y habló con propiedad dig-
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nas d'Cl enviado el e lo all o, que había contemplado e! 
misterio en 1la mi sma Esrncia Soherana. 

Ko podía ser madre el e Dios sino una muj er llena 
de gracia; por eso 'e.l ángel, an les de manifestar a 
María su dignidad de madre del Hijo del Altísimo, 
la felicita , porque tiene la pl enitud de la gracia, y es 
bendita entre todas las muj eres. Dios no pudo ton1a1· 
la forma de ·siel'rn, sino en l'l seuo de la Ese1ava úel 
Señor. Así, la Yirgen , cuando oye que ha de ser ma· 
dr·e de Dios, dice: h e aquí la Esclava del Señor. Si la 
Virgen se llama asimi sma esclava, muj et· la má& hu­
milde, ¿qué extraño es que el ángel la llam e muj er 
benclila cntrr tocias <las muj el'es? ~o hubo, no pudo 
haber descortesía 1r n la salnlación del embajador ce­
lestial, la hizo según ol l'ilual del cil'lo. \'rd , la ~ ig­

nificación hendiLa r mi sr1·i co1·diosa que tien e la nrn­
j er en la obrn de la RPd rn c ión , como de ·grnciada y 
rna~dita la luYo en la perdición y rnina del linaj e hu­
mano. Y·ed, que la palabra muj er en boca del ángel 
que anun cia la Encarnación del Yerbo, -es amor, co­
mo que es Ja esposa del ,\Jmo1· Di,·ino y mad1·e <..!el 
Amor Hcl'mo ·o ; rs virla, porqu e ll rvó en su seno a la 
misma Y ida ; 'PS ·alvacÍÓll , J uz r grac ia, pues POI' 

Ella apareció la gracia del Sa1vador para ens~fü1r­
nos a vivir cou sohri edad , pi edad y justicia, después 
de re11unc iu1· a lus cl f' sro: del s iglo y a toda impi 1~ ­

dad. l\o calJc digniuad rn ~Ls ulta, ai mayot· glor~fica­
ción. 

E11 Canü dr· Galil eo. cu11 ocasión el e una hoda, mo 
delo de las r eligfo sas, dij o a J esús su m.arlre: No ti.e­
n en vino. Respondiól8 J es1'1s: .1fllj r! r, ;,qué nos 1•a a mí 
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Y a ti? aún no ha ll egado mi hora. Dij o entonces su 
rnorlre (nombre qu e· s iempre la dá ie l Evangelista) · a 
los sirvienLes: "Haced lo que El os diga ". 

Nada más absurdo qu e apoyarse en la interpreta­
ción literal de este sagrado texto , para poner en boca 
de .Jesucristo una reprension tan dura y áspe1'a como" 
ésta, muj er déjaine en paz, impropia de su mai1se~ 
dumbre r humildad, indigna de su condición de hi­
jo ·el más n~s pctuos o y considerado, e injusta., si se · 
Li€ne rn cuenta, qn e la Yirg~'n pedía protección y fa.~ 
YOt', parn mtos pat·ienles o amigos qu e les habían da­
do puesto el e honor m un banquel e ele boda. 

Parn es píritus poco 1· rflexivo s, cs la pregunta y 
r espuesta podrán ser incom paLibles con ;1a materni­
dad divina de María. pero u la luz el e la revelación, 
constituyen el hecho mús glol'ioso de su vida públi­
ca, pues lodas las circunstancias que lo rodean, de­
mu e::;tran el dominio que sobre la Yoluntad del Hijo 
tenía la. madre, y el empeño del Hijo .en hacel'lo cons­
tar así. La madre del Sah-aclorr aunque le oye decir, 
mujer, aún no ha llegado mi hora ; ¿qué nns vá d mí. 
IJ a tí?, no se cóusidern desairada ; penetra con sobe­
ranas luces las inlenci ones de J.c·s ús ; sabe que, como 
~1esías, no le es súbdito, pero cree que infaliblemente 
accederá a toda petición qu e le haga. Por eso no le•:­
anedra la contestación, y. dice, a los sirvientes, ha-

. CE'd lo Cjlll' OS diga. rran absoluta era la confianza que 
tenia en la ·eficac ia ele su inl.eeccsión. Divinamente 
inspiraua, 1Jiensa que las palabras de J esús , son una 
especié de alocución, para que los convidados se den 
cuenta de la imp<-•rtancia del milagro que iba a ha-
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9er, r del valor de la ~üplica de ·la muj er que lo pe­

día. Solo así se explica que, sicnüo lan discreta, in­

sistiera, ·en la forma que lo hizo, en el propósito de 

eyit_~r ._la coM~sión de aquellos esposos, porque les 

~alta.ha., el . vino,-y que J ésús premiara su misericor­

dia eri. Ja.vor de .io.s desgraciados, haciendo el pr~~:-­

ro de sus milagros. 

Contra el hecl10 no vale argum ento, dicen los 

escolás.ticos, y mi interpretación la conflrma un 11·e­

cho, C[Ue es verdacl·ero milagro. 

Los milagros ele Jesucrislo •ernn la credencial de 

su misión divina, por comügui enle rl ehian pu1Jlica1·­

se, aunque, como ·esle, los hiciera en familia, y de 

hecho lo publicó el Maeslresala, 111oslrando sorpre­

sa y advirtiendo a los esposos que todos servian al 

principio el mejor Yino, mienlras que éllos lo habían 

~·eservado para lo último. Tes timonio ele la mi sión 

sobrenatural ele Maria, es la omnipotencia de sus 

súplicas; por eso el Hijo siempre las oye, aun ·en cil'­

ounstancias tan desfavorables, como Jas que .concu­

rren en el hecho que admiramos. En este relalo evau­

gelico hay un misterio digno de ser atentamente con- . 

siderado, pues la Virgen, con solicitud prop'ia d·e ma­

dre (adelantó su hora), pid e al Hijo un beneficio drl 

orden puramente material, y El le dice : '' J!ujer, aun 

no ha llegado mi hora; ¿qué nieva a. mi, !Ja ti?" ; es 

decir, nada uos imporla lo que pieles ; sin crnllat·go, 

p·or una sumisión filia•l, la más g rande y obsequiosa, 

convierte d agua •en vino. Por es le mi lagro los· di s­

cípulos creyeron m1.'.ts en El, manifestó su gloria, e 
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hizo ho1101· t·s de maclrt' a la mujer que lo pidió y 

obhi'Yo. 
¿.Por que. pues, le elijo rn.ujer, y no madre? Por­

que· ·esf'' non-i·brc tenia en la tradición púadisfo.ca, 
cx·p-resión l'il",.i·al <le la pil:fabra ~' prnsamiento de Dios 
coíit.eníclós ci1 la pr·oin l?sá, que ei1 lorices comerizó" a 
teJÍ. er cÚmplinÚt1 nfo, ]1llPS Ella logró que se adel<ai1-
tara: la hora del Ll'iunf'o, a que cstaha vinculada la 
corona qnr l1nliia rlc ceñi1· su frenle, como Reina an­
g'l1sta clP los rn1'11'tjres. ,\dt'rn(1 s, J esuc1·i slo, prornctidg 
en la lcr r 1os pl'Uf'l'las, el Mesías es perado, era la 
encarnación vinl ~- rl'al de la promPsa h echa por 
Tlios dr sah ª" al humi>r' I\ por rn ecl io del Hombre, 
de.-cc nd Pncia. dt· la muj<·1'. a quien el Espíritu Santo 
hizo_ sombra con sus ·alas. y f' ccundó la vil'lucl dPl 
AUísim.o. Luego, nmj c1· es el nombre propio de ila 
rnaclÍ·e del JlomlJl'r-Dios, romo nncrdora con El v 
¡io1· El. rlL' Ja serpie11lr ~ · ele su clL'Scend encia. 

·ne los labio;; del Hi·<IP1üo1· agonizante cayó en 
nied io de los sjglos la palal> rn: '' ¡ ~ujer , h e ahí a ti1 

hijo!", como Ja última y rni1s grande' d:' sns miser.í­
cordias, ~ ·a que L'sa rn isma palabra, en forma de pro­
in esa, , fü6 la j)r:·imrra de la s rnisericor·dias que Dios 
hiío a la Hnrnaniclarl . . llu.lier, ecce filius tuus, djjo 
l'l · Recl r11!or. r1J1irando ·a María qur eslaba al pie de 
la Cruz, miPnltias."cpre. sobre los hombr·es qur le dió 
por hijos, dPr'rarna!Ja a lorrrnles la sangre di,-ina, 
que las lmlias pidieron cayera sobre ellas · y sobl'c 
s11~. hijos, a~ verlo hecho nna llaga, y al oir el Ecce 
Hamo, ciue p1·011unciarlo poi' un emis·arjo del infier­
no las enfuPPc ió y ilrnó ·r1e espanto. 
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¡Qué contraste tan doloroso! ¡Qué efectos tan di­
versos y con trarios pl'oduce la palabra ecce fil'ius 
tuus o ecce honw, con que J esucris to encomendó a 
su m adre, desde la Cruz. 1a la humanidad redimida, 
y los de la palabra Ecce H om o con que Pilatos mos­
tró la persona del Sa:lvacl or a las turbas ! La palabra 
ecce filiu s, pen etra en el corazón de Mar ía , lo infla­
n:i'ª con el arn:or m á:s gen eroso y encendido, la con­
vierte en madre ele la Misericordia, y desde aquel mo­
mento, Ella es, dice un piadoso inté1·prete, luna pai:a 
los que caminan €n las t iniebla:s del pecado , aurol'a 
para i1 os que principian a nacer a la luz de la gra­
cia, y SO'! para las que pe1·egrinan m 1 el mediodía de 
la santidad y de la virtud . Ella es- dice San Bernar­
do- clemente para con los hijos que están necesita­
dos, lmena para los que le 'piden, y dulce para los 
que la aman: cle1nen tc pa ra ·los que en tran en el ca­
mino de la penitencia, buena para los que andan por 
.1as vías de la p'erfección, dulce para las alma:s ele­
~adas y santas; clemenLe para venir en nuestro so­
corro , buena para enniquecernos con sus gracias y 
dulce para darse toda a todos. 

La. palabra Ecce lfomo pronunciada por el juez 
inicuo, desata las potes tades del infierno , las turbas 
se apoderan del Salvador h orriblemente desfigurado , 
ponen e[\ su cabeza una corona el e espinas, lo cla­
van en la .Cruz, le clan a beber hiPl y vinagre, atra­
vi,esan su costado con una lanza, y celebran Ja muer ­
te del Hombre-Dios con hlasf,ernias y sarcasm os que 
hacer lloJ:lar l•as piedras, ~r el más ins·ensibfo de la 
Naturaleza. Y si tan cruel fu é su martirio, tan 
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grande el fu1·oi· de sus enemigos y absoluto el aban­
dono en que le dejó el Padre celestial, ¿por qué, El, 
Varón de Dolores, se privó del consuelo, dulce e in:e­
f able sobre toda ponderación, de llamar madre a la 
Virgen de lns Dolores? Porque mujer la llamó Dios 
en el Paraiso, y Dios no rectifica. Es siempre el mis­
mo, sus afio ; no pasan, no se muda, es acto purísimo. 

Dios llar~1ó muj el', desde el Piaraiso, a la Mártir 
del Oalvari o. para ha9et· morder el poh'o a la maldita 
sc1·piente qu e, ·entonces, comenzó a al'rnstrarse con 
el pecho sol 1t·c la ti er ra, parn atorm211tal'la y hacer­
la pagar muy caro el lriunfo barato que fOnsiguió 
sobre la lmrnanidad, todavía en la cuna, pa1·a amar­
gal'le la cxi t<l Pncia con el pensamiento fijo ya en una 
mujer, 4u ~ la h abía dC' aplasta1· al pie de un árbol, 
que uu lencll'Ía olro fruto que C'l ele su vientre, Je- , 
sús ; pero aun 1rnis, para consolar al miserable Adún 
que, despojado ele la sabiduría en qu3 fuera creado, 
se clisoulpú acusando a la mujer su compañera. Pa­
rece, a prim era v1sta, qu e con las palabras: "He co­
mido el fruto que me clió a guslar la muj·er que me 
dist e por cornpuñera", prntendió Adán declinar r es­
ponsabilidades, y de algún modo decir a Dios: "Yo 
no hubiera comido el frulo vemnoso si no me hu­
bieeas ciado poi· compañera a •la mujer' ' . Pero si 
aquella confesión no fu é humilde y sincera, donde 
abttncló lct malicia, suptrabundó la misericordia, y 

. Dio::>, pam reparar los males que ocasionó la primera 
nrnj er, prometió dar a la ti erra a la que poseyó des­
de el ¡:;rincipio de sus caminos, para que triturara 
Ja cabeza del infernal seductor , mientras acechaba 
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su calcañal. 
Y si del lel'l'eno de las leol' ías pia~amos al de los 

hec:ho~, vem os qu"3 en el ' libro -de la r2yelación. la 
palabra. .muj rr e.s tan . sagrnda como la de madre., 
Ptt(o .e' mús= uninrsal; por .csu, muje1· ·es el nomh:·e 
prQpiiJ de La madre .de loclo !-dos YiYirnl~s_. Son dog'"" 
mas J'uodamentale · de la di\·ina r l~ Yelación qrn· la 
muj er engañada por la sL·i·pienlP comió la frnla cl r> l 
úrbol que e~laba ·en medio del Paraiso, con la l'SJJ1> 

1·anza de Sf' r como Dios, pur Pl co nocirn ienlo del bien 
r del rnal; que :\dún cl cn uncit'i u ·la nmjl\J\ cau sa dr' 

su p l' rdición porque ll' cliú a gu..,tar la frnla JH'111ti­
hida: que c·J ü n~ c· J caí el u, pa1·a dl'::- fi glll'ar r arnt i mi;· 
11:1. 01J1 a predilecta dl' Jl ios, turnú por ius lrumeulo u 
la muj er: qu r llios l'ligió a la muj er· parn salva!' !u 
que bub ía per ciclo: que .Jt-sucri stu al mol'il', parn. 
dar al homb1 t' vida :'iOIJt·cnalural, lt· cliú por madre 
a: la -nw,jcr, qtll' es lulia ul pie ck la Cn1z, Yi L·ndu lavu1· 
con !-'ll propin. saugrc Ja ·man cha cll· la tulpa qrn' trajo 
lél. nmi::·· te al mundo. Estos h t1 cllo:; sagrndos demuc~­

lran CJlll' muj t'l' r :; la palGhra gloriosa co u qn2 Dios 
proml'Lj ó reslaura1· su obra, grabando el e irnc,·o en 
el alm~: cll'l hombre la irnagcu de ::.u Set', la scm e­
janze. C:c su Xalural'.•z;1, CJU <' el pecado borró ; que 
Illiuj cr L'S la palabra miscricordiosu con que Jr:;n­
c-risto declar<'> 1·crlimida a · la hui:naniclacl e·clava: 
Lucg;u mujer r·s el nomlJr'e propio de la madre del 
hornb1·2 r cdirnido r lilJr1>. 

:\<.le : o r l mi;-;terio, mi enteas mi razón declara. de­
cisivo es te argunwnlu. Corno el gém· r·o comprende 
las espede:?, a s í la palabra muj l't', en el rnislerio de 

,, . - · 44 
: . ;_ 

© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca universitaria, 2016



la RedPnciúu , comprP!ldr las dos flliacio11 es dL' mi­
lurnleza disliuta que jH'ucedeu de .la doble mater­
nidad de :\faria; ,esa palalm1 pronunc;iada por Dios 

cu eL Paraiso resonó, como divina .Y 00~1soladora 

prome¡¡a_,_ en locla la tierra; repetida por Cristo . en el 

q?-~vario, qonvil't~ó la promesa en realidad infinita­
mcnLc mi:;ei·icordiosa; es la palabra obligada pa~·a 
::;eiíalar a la Corredenlo1~a. 

¡Salve, rnujct· bendita enlre ladas •las muje1·es, 
porque eres madre ücl \ 'e l'lrn, que por nosotros lq::; 
hom lJl'ei:i y por nuesLl'a salud desceudió del cielo !1 

¡ Sah'e, mujer aclrnirnb'le más que Ladas las mu­
jeres, porque eres madl'c de los ho1nbr~s que redi­
n¿ió el Y crbo hecho came ! 

¡Salve, mujer rnad!'r de Dios, que se hizo Hom­
J¡r•c en tus virginales cnlrañas; maclr,e del hombre, 

que, ::;01!0 tiene la 'i'ida de la gracia por el bautismo 
de tu sangre, que en Cristo divinizó la unión hispos­

Lática, y que denamada en ,el Calvario, hasta el -(ll­

timo día de los Liempos, caerü, gota a gota, sobre la 
humanidad-redimida, por más que los hombres vuel­

"ªª las espaldas a la Cruz. 
San Juan, co11ftdente üiLimo e inlérpret.e infali-. 

blo ·de.l pensamiento y voluntad del Maestro Sobera­

no, dice en su Ernngclio: '"Estaban junto a la Cr11z 
do J esús, su lllC{(/l'e y la hermana ele su madre, María 

Cle~fe, y ~aria }fagdalcna. Habiendo visto Jesús ~ 

su ma_dru_ y. al discípulo que amaba, dij o a ~u· riu;idre. :. 
•·Mujer, he ahí a tu hij_o": Después, dij o al discíplllo :· 

"He ah' a lu madrr". Repitiendo e•l Evangelista cua:­

Leo yeces la palabm rnadre, no paneoe s ino que quiso 

... 
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pl'evenir todo difi oull ad y di sipar cuak¡uier·a duda 
que pudiera ocurrir por la palabra muj er, con que 
J esucrislo nombró a su madre, dos veces , en su vida 
pública. En tan auténtico úestimonio, con verdadero 
IJujo de répeticiones, sie haoe conslar que es madre de 
J,esús la. mtuj er qu e está al pie de la Cruz ; pero esa 
misma mujer .es rnad·ne del discípulo. Luego .la mujer 
madre de J esús, Dio , es madre del di cípulo, hom­
bre ; luego la palabra muj er , que Cristo pronunció en 
la C1·uz se refi ere a la · dos m1aLernidad1es : a la divina 
que le 11evelú el ángel e inundó su alma de gloria, y a 
la humana, que tuvo por nuncio al mi rno Dios, y 
que anegó ·u espír itu en un 'mar insondable de lágri­
mas ~ aflicciones, penas, dolores y umarguras. 

San Bemardo , comentando la palabra, " ¡Muj er, 
ho ahí a tu hijo! ", lamenta Ju sustitución del Hijo 

... del Altí imo por el Hij o del Zebedeo, del Justo por el 
pecador, del Maesl1'0 por .el discípul o, de Dios por el 
hombre. Prneba evidente de que, para tan e cla1~ecido 
Do:clor , la Mjuj er , m adr r del Hij o del Altí si mo , del 
Justo, del Maes tro de Dios, es también madre del hi­
.i o del 7,ebede·o, del pecador, del discípulo, del hom­
bre. Por tan doloroso cambio exclama : "¿Cómo no 
hab ía de desgarra·r vu estra ·sicnsibilísima almla esá 
palabra, cuando n'lle 1 ros corazone, de pi.edra r h ie­
rro so ·dcsprdazan, sólo con recordarla ? Mirando yo 
esa misma palabra, desde punto de vista rnenos sub­
jetivo, más univer sal , con relación a la vida espiri­
tual de la humanid ad redimida, que es la vida mis­
ma. de Cd to , di go : La palabra "¡ Muj er, he ahí a tu 
hijo! ", es }a más mi ericord iosa que el hombre pudo 
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• 
oi 1· en P. l abismo de degradación y miseria en que lo 
sepulló .el pecado, es la más alegre, risueñia, eficaz y 
graciosa de las qu1e han salido de la boca de Dios Re­
r!entor. 

1 

Explica mi pensamiento, con admirable profun-
didad teO'lógica, el sigui ente hellísi·mo pasaj e de Orí­
genes : " Cuando J esucristo lmbló a María indicándo­
le a San Juan , le dij o: Tú tiienes, oh muj er, en la 
persona de Juan, que está al pie de la Cruz, al mismo 
lüj o que está en la Cruz, tu J esús, a quien engendras­
te y que se encuentra en su discípulo como la cabeza 
en los mi.embros. Reconoce .en él los efectos de mi re­
dención, Jos vestigios de mi 1sangre, ·la comunicación 
inf'fa bl e de mi g racia, y has ta la p ar li cipación de mi 

natural eza. Nada le falta para ser olro yo, una mis- ,. 
ma cosa conmigo, y supues to que yo soy tu hijo , él 
lo es también ; y lodos los que tengan los mismos tí -
tulos, y se encuentren en las mismas condiciones 
que Juan, se hacen, desde este momento, .en mí y con-
migo, tu hijo único. " Es evidente que, ·según. el tes­
timonio de Oríg.enes, Padr.e de ~a Ig1lesia muy erudi-
to, la palabra: "¡ Muj er, h e ahí a tu hijo! ", ·equivale 
a la de Madre de J esús, que es su hijo único, a quien 
están uni dos . com o el inj er to al árbol , e in corpo rad o.';, 

como los miembros de un cuerpo a su cabeza, los 
homb1,es que li ~nen la vida de la fe. 

Esta doctrina tiene precedente en la epístola. de 
San Pahlo a los gálatas, donde .el Apóstol dice : " Y yo 
v i \'O 1_i h or a o más b ie n no soy yo el q~e· vive, sino 
que Cristo vive en mí. Así la vida que vivo ahora en 
esta carne, la yivo en la fe del Hijo de Dios, el cual 
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mr amó y sp enlrPgó así mismo a la murr! e por mí''. 
Fm~damento de esta unión ;es la súplica que J esús hi­
~m a su Paqrc antes de ofrecerse a lfl: muerte. "Yo he 
comunicado mi gloria a mis discípulos para que sean 
Y :CQ!.IlPDng11n Qonmigo una misma cosa, así_ como 
rns:.Y yo, ¡oh Padt'e mío!. som os un a rnisma cosá ." · 
.. Sie¡1_do la maliernidad d·ivina en María razón de su 

e.xi lencia, fundamento de su grand eza, ocigen de 
sus pretTogatiY•as, principio c]p sus priYilPgios. ni si­
qui.rra se la puede 'coucl' IJir d•espojada de ella, y se­
ría horrible blasfemia pen sar que tal hiciera su Hijo, 
con quien estaba cla\'ada en la Cruz. Abismada mi 
alma ·~n la cons.id eración el e la caridad inn ·ensa que 
revela la última Yolunlarl del Hornlm~-Dios, doy, 
sie.J,11pre, pr€f erenci·a a la l Prccra cláusula d r' su tes­
tamento , en la que m e ius li tu ye legatario favorecido 
con el seguro de Y ida ctema, y •es tudio la palabra: 
" ¡Mujer, he ahí a lu hijo! ", a la luz el e es Lr racioci­
nio que me inspira la deYociún que profeso a la \~ir­

g.en de mis amores. La muj er, Mal'ia, r·s madre qc 
Dios por gen eración temporal dPl Ye1·lw , es tambi én 
madre del homlrne por ge1wración Pspirilual; por 
consiguiente, la palabra nmj Pr en boca d 0 l Redentor, 
con reliación a. María, expresa su nrnll·rnidacl por 
adopción , m edio .infaliblP dt• prcdes liu aci ú11 a Ja gra­
cia y a Ja gloria que Li cue 1el lJornhrt', desde que la r e­
cibió. por madre, pero principalmente la divina, que 
es. la íntima, f.unda1nental y necesaria, pues sin ella 
no hay víctima que dé satisfacción de condigno al 
Padre, ni sang1·e que lave Ja 1n1ancha ele la culpa, ni 
Sacrificio que aplaque a Dios ofendido, ni redenc.ión 
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par·a 1•1 niundu t'scla\'(), rii Ja Humanidad Sacralí si­
ma de Crü;lo es lal'ia en el Cielo abrillantando la co­
l'Ona dt· glot'ja ele los lJiena\.,enlmados. 

Y si es cict·lo qu e ("n la creación material todas las 
cosas fu eron hechas poi· el Yerbo Eterno , también la 
cricaoión espiI·iluul L's ubra del Ye1·bo hecho carne, y 

que nace en el ti empo. En el principio, Dios, que es el 
ú :rbo , co 1_1 un acto solo el e su Yoluntad y una solapa­
labra cl C' sus lahio:-i, sac1) el e la nada tocio lo que tie-· 
J1Je st'r y vida Prt l'1 Li11iYCrso: t' n la pl Pnilud el e los 
1.ie.rnpos, el Ycl'bo Encamado, para dar ,·ida al hom­

bre todo solm•natural , lo hizo hijo de su propia ma­
dre, c1i l'u erza ele es ta palabra: "¡ M'ujer, he a hí a tu 

hijo! " Aquplla palahrn lurn C'flcacia infinita 1en el 

orden de la nalmaleza, 1'•sla la l·nrn en el orden de la 
gracia: aquella palabrn L'S el /il'/ con que el Omnipo­
lenl1e hizo apal'ecer la Ct'Pación matel'ial con Lod·as 
sus nl!araYillas; esla es, eJ fiat, coll qu e Jcsuc1·i slo l'C­

noYó la c1·eac ión t·spi1·i lnal , dot1d c es milag1·0 ele los 
m.ilagr·os, nrn r·avilla el e ·IFts maraYillas, y rni sl' rico1·­
Llia .cJc l as rni .-:crirur·clia:-', la muj ct· 1m1d!'c de Dios y 

madre del lhon~brc. 

Yo, por Ju rni,;mo , la \ ' CU cn lrc nubes dr glori a ro ­

deada de los JJi.enavenlnrados, corno que es Rc.ina cl1e 
los cielos, rnJUI1 sión de frliciclad sup1·ema y etrrna. 
Yo la desculJl'o pnl11c la s densas tini eblas del Calva­

r·io acompañada ele todos los que pad ecen y lloran, 
porqu e es Reina dC' la li ert'a, lugar de expiación y el e 
sacrifi cio. Yo Ja contem plo en medio ele la creación 

espiritual , corno el cen1ro de donde part l'n y a don­
de con vergeH todas la s obras divinas, así como del 
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disco Jumi11 usu dt•l sul jJHJ'iL'll ~- a t'.·I cu.1l\·i>t·gen , lo­
dos los raros Ül' luz qu e alumbran j' Yi\' Ífican el 
muuclu el e Ja urnkria. Yu la admiro en la li L' tTa vit·­
gcn, pt• t·o ma1·avillosa111L'nle fecunda, de la cual brn­
ló el Salrndur. al CJU.t' \·islió t:Cln lu Céi l' l! C ul'I humb r·e 

vara qu~ .el hombre luYiera la Yit..la tlt· Dios. Yo lll L' 

comJ~lazco al _ ro_n s id erar qu e su g lorü1 , su grandeza, 
su s l_riuufo::;, s 11 ;; p1·1~i·1·ogali\'fü; todas, ab;;olulamcnte 
todas, se refieren y orclcna11 a :m condición de Co-
1·rede nl o l'a pur· la que 1Hh l' ll gcndró y dió a luz en 
l'l Cah·ario; nosolt•os som os su ::; hijos, y EJla es nues­
tra Madre. 

Jamüs hubo una mat ernidad tan dO'lorosa , excel­
sa, m c-riloria, suhl inw ~· digna cll'l amor del hombre 
como Ja que hace ,.Bint P s iglos, se wriflcó en el Cal­
Yario . .\o har abuegacir'iu ta 11 h Proica como la que le 
impon ía1t las mi1·as q11e se propu :->u . nada tan dolo-
1·oso como L'l rn ol i vu pul'que se in mola y la ocasión, 
cit·cun:-;lnncias y monwnlo en que rec ib e a·! hombre 
por hijo , y 1el hombrP la acepta por ~fadre . 

Onn. obediencia ciega a los decrP tos del cielo, al 
mandato de su Hij o, y una sed insa ciable de la sal­
vación <kl linaj e de A,dún , fu eron las miras que tuvo 
cuando 1·Pc iliiú la rni s iú11 , tan dolorosa corno provi ­
dencin:l , de ser mad1·e dt' l hombre. una caridad ar­
dentís inl!a y u u amor insuperable, son los motiYos 
que l1e dan fu erza s para no caer desmayada en el mo­
mento en que recibe por hijos a los verdugos, que 
despojan de su s vestidos, dan hi el y vinagre, insultan 

on sarcasmos y befas, clavan en un mader_o y abren 
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c.· 1 • 11 1111 u 1a11 ~a e 1 1·1 >,ta ti u d 1• l .J u~ l u. ch• .J e,; ú ~ . el Di' 1 s 

cfp su corazóu y el Hijo el e sus e11lrañas. 

Aú11 hay rn 1\s; pues continúa el Sagrado lex-lo: 

De-:;pués, uij o a·l discípulo: He ahí a lu madre, y des­

c..l c uqul'llu. horn la 1·t·cillió t·l rli seípulo eorno suya. 

Lurgo '.\foda no sólo luYo c¡u1· a1 !l'Jila1·11os poi; hijos, 

porqu e Dios se lo ünpuso, s ino qne t11mhi1'·i:i nosot ros. 

la obligamos, pues Sa11 Juan en Prpresentación de to ~ 

dos los hombres, la. aceptó como '.\ladrt', la 1·ecihió; 

la aprisionó: que todo e::; lt· alcancl' dor yo al texto. 

:;a.grado que dice : Ht ex illn hota accepit cam clisci­

pulus i11 suam .. 
Y es sa'1udabl e irnpo ::; ición ¡ olt Heina augusta de 

Jo::; m ;'.11· li1·c :'! \'u csl1·0 ol'irio de mMlrc cr 1·r·n del hom­

bre; porque rs tas palabras d1el Hedentor: "lle ahí a 

tu hijo ", son ab:;olulas, prPcC'pUYas, le1·minantes , 

exp1·esi=t11 ün:Et Yolunlarl :irr'P\·ocahlc, 1·ncicl'l'an un 

nrnnclalo inrluclibk ~ · lit·nr 11 una rf1car ia t'. ll rl or­

den sobrr nalnral , más bern"f1ra qne la qrn' l11,·o Pn el 

cJ.c la nah1rnltcza, el fiat con que Pl YPrho, ·en la infan­

cia de los siglos, hizo apn1·PcPr la pl'irncra amora 
qu e ::ilrgró Jo .;; cirios, lG ¡wimc1·n f l or qi,r c per fu­

mó los , ·alles, la p1·inw1·a hl'i sa q11 e rd1'L'scó los mun ~ 

dos y el primer rocío que f'ccundl'1 la li cl'l'n . 

~LrnÍA, AL PIE DE LA CRl:Z, :\'OS 

E.'.\CtE\'Dfü) P10R .DJOR 80BH.E\' ,\.~ Ufü\L 

También ~Iaría , rul pie el e la Crnz , es Madre del 

homnre, porque cooperó con amor a devolverle rn. 

vida sob1·Niatural que perdió en el Paraiso, al pie de 
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u tt ú1 ·])uJ. La \'ida sulJ1·1.~11n l nral J ul hum hn~, seüo1•es, 

procede ·cxclusivanl¡enlc de ·la Redención, que fn é 

obra del inmenso amor de lJios a la Humanidad: 

"Sic Deus dileJ.:it mw1dUim ut Filiwn suwn Unige­

nilwn dar el··: sL' lee eu la:; Sagradas Letras: De lal 

muelo amó Dios al mundo que le clió a sn F11igénito; 

poi· consigui'eule, l\Iaría es Corri;d0ntora_; ¡Jara se l'lo, 

tuvo que coope1·a1· 011 un amor s iu lasa ni medida a 

esa Yicla . obrenatural. ¿En qué momento westó esa 

cooperación! Cuando l'l O'raa Pu11líftce le anunció 

que en su a·lma había de soportar los mismos dolol'l:~s 

que sufrida la de Cristo: "Et luam ipsius anintlbm 

yl.adius pertransivit". ¿Cuándo la consumó'? En -el 

instante mismo en que su Hijo-Di os, pendiente de la 

c1·uz, le dijo: " .:\Iuj er, he ahí a Lu hijo'': " Jfuliel'J 

ecce f iliits tu1.1s " . 

El amor tiienr Ja m.isma naturaleza que el dolor, 

y es siempre su medida: por eso iuftnitos fueron los 

m éri tos y padecimientos de Cristo, como infinito fué 

el amor que lo claYó en la Cruz parn la redención del 

mundo: Mal'ia aµmó las heces del Gúliz amarguísi­

mo de la pasión de su Hijo, porque l ími les no tuvo 

el amor que la llevó al Calyario para ser madre del 

Hombre. 'l'odas las .mujeres del mundo no pudieron 

amar a sus hijos, como amó María al homhrc, desde 

que rPcibiü el t'ncargo ele ser su maclt•e. 

Sólo el amor pudo superar la veh emenc ia del do­

lor de Ylaría : sólo la caridad pudo sostenerla de ].ti e, 

junto a la Cruz, mientras la nalnraleza lloraba la 

rQUl'rle de. su Hijo, porque PI sol apagó sus fulgores, 

tembló la lierrat. los montes se desgajaron y hasta 
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lo ~. sc¡rnJcrus c;c nb1·iero11. Y C'S que, :-:;i la misión del 
Hedentor Lcn11inó al expirar, diciendo Conswwma­
tum cst: 'l'ouo está consumado, la de María Corre­
dcnlora, tuvo descle aquel mom ento una faz, si cabe, 
má s dolorosa, pero que la exalta y diviniza, porque 
per mancció en el Gólgota. parn recoger, en medio de 
la confusión y espanto el e la turba deicida, los tro­
l' eos de la vi clol'i a, clavos, es pinas, cruz y lanza~ 

nü 2ntras qu2 los hombres que había adoptado por 
hij os cornenzuhaa a recihir el influjo de su amor d~ 
rilad re, ulJ1 'ictLdo los oj us pü1·a H r al que es Luz y 
Ht·Yclueión dr· las gentes, hiri.enclo sus pechos para 
ccuresar, desde el fondo el e sus corazones contritos y 
liumillaclos, qnc el qn c n~oría en la Cruz, •entre dos 
lad l'oms, era Ycrduderu Hijo el e Dios. 

En rs le mom ento contemFlaliu el Doctor seráfico 
e>. \1aría identificada con Dios en el pensamiento de 
sal\'at' al mundo poi' el amor\ loda convertida en los 
i11 s tnnn ~' 11l os dl' la Pasión, toda abismada en el océa­
nc. sin fondo de dolores, sangre, tormentos y agonias 
qu e sufre Jesús, la sagrada Víctima, por cuanto todo 
ello ::;12 hahía r· ecogido Pll el alma de aquella Virgen 
Madre, ele una nl,anern incomparablemente más sen­
s ible~- cruel que si ella misma lo hubi era experimen­
laclo en su cuerpo. 

n espués del atno~· ckl Padre celestial , •enseña San 
B1wna\·c· nlnra, signC' inmediatamente el amor ele Ma­
ríu. para con el g<•nero lrnmano . El mismo Dios J.e co­
m.unicó las llama,;; cl r su carirlad para r,on nosotros. 
Su alma santbima fu é penclrada e inundada el.e ella, 
, - su corazón fu é ahrnsaclo por los ardores de este 
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~uego celvstial. La 01J1·a de nu e!:i lra redención se le 

hizo lllÚ!:i arnadu que la Yicla preciosa de su Hijo. 

· . Po"ncl eramlci el Doctor m elffluo la gienerosidad y 

e-1 amói', el sacr ifi cio y la -caridad con que María en­

h'egc,Y.&u híj b a -la muerte púa la r edención del mun­

do, cl ic2: "' El Híj o le c1'a úHí.s amuelo c¡üc !:i U existcn­

cio; pi bpia: y, sin embargo . l1 f)!:iü l!'os le fuimos mús 

amad os r¡u c su Hijo "a nl is illl o, supucslo que ella lo 

dió y fo sacrjflcó rnl u11 tm·ia me11le por nosotros. Tul 

fnt'• la Yeh '111l'llC iU dP SU flnlU l' y la l CI' ll ll l' ü de SU ca­

¡•iüu pn ra rol m 1wdu, q111· di 1) a s 11 fiij o único para 

salrn:·!o. ·· ··P '!'O,¡ poi' qui'• nd m it'D l'!'·'-rlic c' el m ismo 

rnll lo Dcclrl"-. ..;i el srno dr :\lat'Ía l'::J pa 1·eci clo al sc-

11 u de Di o·: "n la ¡:L'Jtc1·aci ,·1rJ. s n cul'azón PS tamb i 1~H 

pareci rlu c·n l'l unwr n.1 corazón de Dios '? Ella engen­

d1·ó en el tic·mpo a su Hijo ún ico con una fecundidad 

s c rn rjanl ~ u aqm•lla poi· la q 111' Dios lo l'ngenclró des­

cl l' '1a r·: i •'J'J irl w l. >' como 1'• 1. Jo dió c·on el mi smu sen ­

li111 i1• nlq d1• dt'<n l''l 't' " ~ - run el mi ..; m o a mor. l;u do­

nar' i/·11 q111· flin..; n<1" hizo el e El es el efec lo el e una ca­

r idad qw· r•xt'L'• l r la i ma.~ina~ i<'i11 y que DO podría s21· 

ma~·or. :: la clunacir'm cl P :\Ial'Ía es igualmente el efec­

to el :' un a ral'i dad qw' Ja imaginac ión no puede al­

r anwr ~ - r¡1w 1111 c1'd" m•b qne a la ck Dius . 

:\Iacl rl' Ju lll<'t s lli'"nluda. ll ama a :\-lada San Lo­

rrnw .l u-l ;J1iu 110, pu1·qu L' fL11! Ja m ¡'i::; enarnoracla de 

tudus Ja..; 'Í l'p.e r ir ·~. , -, .~ [ ida del SoL Ja ve un piadoso 

conlrn1plé1 [i ,- u, pot·r111P si cu la Encarnación d Sol 

do J u:s t.ic ia r m oh ;,) "- U cat'lli' inm1H'uladu , en el Cal­

vul'i 11 pe1w ll'ti s il alma y la 1•11volv ió en la llama de 

bU amo:· inm1·n so, ele "n car idad infinila. Y siendo 

- 1 
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l':ilu a::; í. ¿110 es H'ruad que yo puedo afirmar Jo qnc 
el ij 1 ~ cd prin ci JÚO, q u2 l\la l'Ía al pie de Ju Cruz, üos 
cngendrú por (;:.m or sob renatural y con caridad djvi ­
na '? ¡Ah! , sí ; preciso es c r e21-, y yo teng o la dicha de 
confesarlo : qu e la R edención es la obra por excelen ­
c i2. de Oio::;; Caridad por esen cia, de Cris to ; .'.\'1iseri­
corciia infinila, por i1atrn·al2za. el e .'.\1ada: Amor sin 
llmile;:; , por g racia . 

.'.\ 'hn: H.\IDAO UI~ L .\ YJnliE.\ POR L\ SA.\ -

1:1rn !~CI •} JHÓ l ' .\IU Hl~DE.\ ClÓ.\ DEL ::\ff.\1l0 

EJ corn:d111 c! L' Ju \ -irgL·n sumini slrú Ju sangre rrn­
r ~" r ~ves lir cun la carn 1· el e uues ll'a mol'lalidad al Hi­
jo del Allís im o, con su s tancial y en tocio ig ual a su 
Eterno Padr·r, Rey cil' c iclo y li erra, Maes t1·0 sob era­
n o dl' todus lu::i g cnc1·acionc ; , "'.\lal'Ía, .'.\fadrc y Vícli ­
nw. al m.i;:; u 10 ti empo , cooperó cun s11 sang1·c a la Yida 

5c l)1T1rntrn al et.e la Huma nidad . ¿ lJónde lomó carne 
el Yerbo Et ern o:? En las cntrafias do :VIaría. Et incar­
natus esí: 1/e S¡Jirilu Santo e..c· jfarírt ril·oine et ho1no 
/actus es t, rt·m el símb olo cL'. los . ~pós tol es. ¿Para 
que~ tomi'i esa ca 1 ·n ~? Propte1· nos fl omin es l!t propter 
110 ,1 trw11, srilute 111 , a ii a d r' Pl m ismo ,; ímbolo, ¿,Cómo se 
, ·p 1·ifi c 1'¡ Ja H r~d r 1i c i (iu? ."i1rnuui11is l'(j 11 s1·io nr>, Si ne 
sull(! U iui~ ef) u s ~i (W: 110 11 fil rtmi ssio, li a d icho un 

,t:SCJ' itor illspirndo. ¿ Qu~ sangre se der ram ó en la C1"uz 
cc n10 estipcllcl io drl p ecado pa ra salvación del linaj e 
humano'! La sung l' e Ll e Cri sto que es la sangre de Ma­
riu: Sanyu í:s C/1 1'isti, sanguis est 1lforix, en sefia San 

© Del documento, los autores. Digitalización realizada por ULPGC. Biblioteca universitaria, 2016



.\guslín. Luego :\Juría, al pie dl' la Cruz, nus C' ngen­

clró con ·u sangr0. 

Siendo María la criatura. que, en la m ente divina 

tuvo mayor conformidad con el srgu nclo Adán, tipo 

ideal prinrero de las existencias finitas; predestina­

da, desde toda la clemidacl, para llevai· en su :seno el 

germen davíclico: dcgicla, como vPnceclora de la se·l"­

pienle, pura set· madre del ~alnulor , no es posilJle 

prescinclil' ele Ellu en Ja obrn de 1Ja Redención del 

mundo por la saHgre de su Unig~1ülo , como no se 

puede separUL' el e un gran cuadro la ft gm·a que en­

carna el pcn~mmi1·1llo del arlíftc0, ~- qu e, poi' su be­

ll eza, fo.nn:a y culuriclo, cla a las ckmús rnt realce vi­

sible por eso, los homlJrl's que caen a nno y ·olro 

lado do la crnz, la ven rn el ciclo de la g rnuia, más 

refulgenlr que es lú el a s tro l'ey ·en el ele la Natura­

leza: se abrazan a ella , en medio del di'1uvio ele males 

qu e amenaza anegar al 1munclo, como a maravillosa 

Arca que flota en Pl proct•loso mar de las r xislrncia:-1 

creadas: la contemplan en los horizontes de la vida, 

cual Iris de paz y ele reconciliación rnll'e el c iclo y '1a 

raza culpable: la miran mirntras pei·egrinan t•n L~slc 

mundo, donde es milngr·osa zarza í[U L' al'Cl :• ~ - 1·0s­

pland ecP :-;in qneniarsC', y la saludan en sus afliccio­

nes, lucha::; >- Yiclorius co n f's lc· f(T ilo de amo l' y dr· 

C'nl usias1110, que (•xponlü 11 rnmC' 11l e bl'ota dl' lodos ln:; 

COl'UZOl_l l!S: nta Dulterlo. ,'-,'pes 11 ostm. ¡Salu.' 

Poi· lu ]Jt'e tTogalint de Ccwreclcnturn que idenlifl­

có a Mnría con el SalYaciol' Pn los monwntos snprr•­
rnos l'H qtw di ó YidCl n la humanidad, a costa dt~ la 

sangre de valor infinito que hl'otó de sus lwi·ida..: ; 
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Ella es la Yirgl'11 ele los Dolot·cs , es d ec ir, el búban'10 

y d ccrnsu eilu , la esp erauza y el r efu gi o ele los· 'JU C 

-pad.ecen , sufr C' n y lloran en este valle -el e lá grimas. 

fü justo a Ell a- acude en -su s combates, cuando la ;te"n­

tación arrecí J ' ie· faltari las fli erzus y n ecesita ai~Üyo 
5cbeelrnrnan o l)ara rtci ca er: el ¡:i 2cacto·r ,· ba:jo sú ÍÚ' ­

g ro manto s ~ · acoj <' pa1·a ocultar las :nianchás de · su 

alma, m ejo1'. l•Ura lava1:las con la m ezc la de sang·i·c 
ctivinn ~ - üc purísimas lúgrima~ d e que esfü empa-

pado ; el 11ü11 l'rag o Ja mira como E s trella del mar que 
al111u1Jru. lus al1i s111 us ~ - g uía su s pasos b a cia la play a 

li cspi lalal'ia: la \~irg L' ll ll' cunsag ra los su spiros de 

s u coraziín Etli g iclo: la Yi nda, Jos ayes de su a lma 

d csvladu ; Ja rnaclrc, el g rilu d e dolor d e su p echo h c-

1 :clu por la ~ · 1lf l' t ' ntf; dacl di'! hijo d " s us ·entraña s ; y 

co mu PI pahrnonio de lodos los humbres son las 

~ ü g r i mas . lodos a la \"irgru de lo s Dolores acuden en 
demumla el e prulrccióll. ali,·io y cow;u elo, y com o 

lu lus h t·mo ::> sido co11 cebicl os en la iniqnidad y ·r n 21 
¡jf'cn.do, st'gú11 frast· dl'l P1·ul' clu Re~- , Lodos n ccesila­

rnus Ju i11L'rccs.i1í11 el e Ja Yirgcn d ~ lu s Dolores púa 
n ' concilia.rnos uu11 Dios; p erdón , g rncia y misc ri­

ll.' l'diu , que 11 0 ¡ni.t•tle o C'garnos , d espw':5 que J esu­

c r is to c ornpal'iió cou 11osol1·os los títulos de filiación 

~ - d · 1'1·al cl'llidad cspi1·ilnal. por l"l h('cli o d e da t·uos 

pu1 :\lacl1· .1 n. ~ u pl'opia Jfad1·t'. 

()ucr(•i ,, uli ora, 111 is h el' manos , que yo os prescn ­

lc, c•ü ::; ínlesb, loda la duc ll'ina el e mi di scurso, toda 

h>. f ue rza el e mi argumentación , la. verd a d d e mi té­
~ ·. i;¡ ~ - la. lúgicu de rni :-; d 1·dncciom~s? Pues escuchad 

ulrnlo:; Ls lr 1 uc iociní o tan b1· :::: vc corno p er s uasivo . El 

-- ~> 7 --
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milagro mús grande del amor obrenalural y de lu 
Garidad divina ::;osluYo a :\faría al pi(• de la Cruz, pa­
re.. que nos adoptara por hijos: Cri::;to redimió_ al mun 
do co1_1 ·la ~ang·re qu : tomó en las entrañas de María: 
infinitos fueron lus padecimientos de Gris-to e imnen­
sos los dolores de ~Iaría, por que una misma espada 
atra.vr·só ·el alma de Cristo y el alma de ~Iaría: Lu0go: 
María al pié de la Cruz, nos eugendró por amor so­
brenatural y con caridad divina; no::; engendró con 
:-u propia sangre, y nos dió a lÚz enmedio de inmen­
sos dulorc;-; . En :\'lal'Íu Corrcdt• nlo1·a concul'ren lu:, 
('t'll"lituliYu::; 1~ ::;1 · nciaks de la mal l'rnidad, qw· ~. un 

<! 1/u: e~ . su11gTe y amor: Luego : :\Iaría al pi1~ Lle la 
C1 uz. e::; nue~Lra rnaJ1·c . La JJUlabt·a di' Cristo, muj er, 
h •·, u!J í, u lu hijo, fuiS eau::;a dicaz ele c::;a materni­
dad de· Ju Yírg·.:-u, que el hon1bre aJora pur necesidad 
y rxig;•ncias de ::; n Yida espirilual. de su salrnción 
r;lerna. 

Pcr;nilidnl" ahorn, s• ·ñores. unu digrc·siún qne 
1iene 1\ ·lación L'SLt·ccha cou el peu"ami entu cupilal rl c 
lll i JHrnrgfrico. 

LA for.ESL\ DE S .t:\' FIU'.'\ClSCO ES 

Er. s.~:\Tc .rnro uF. LAs P.\ous 

Siwtlo esll' nrnnclu un drsli erro y Yall~ el e lágri­
ma:', lodo:; Ju=' hurnbr t~-; )J uran . .Jo mismo t' ll la de::.­
gracia que en la prosperidad: llora el náufrago en 
pre::cncia de la lahla r¡tE' le sacó a flote sobre la:; 
agua::; del Océano: llo1 ll el ilu tre proscripto cuando 
ctcspuéti de prolongado o~lrnci~mo, Yuelw a rcspirnr 

-- . ~iX -
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bajo el cielo estrellado de la patria: llora el cl'e~'en te 

cuando al regrnsar de larga peregrinación , recita nna 
plegaria en ·el templo amasado con el sudor y con la 
sangre .de sun mayores, a la sombra del campanario 
que recogiera los su spiros de. sus antepasados y sobre 
la tumba qu :; encierra las cenizas de su s abuelos; 
llora la h eroína y el rn á l'tir: la muj er y el ángel de ho 
ga r d um é:; tic u. a quién lodos damos el nombre, que 
es miel ea 1< ' labios, tle madre, cuando después de 
largo. a usencia, dolorosa enfermedad o pelig ro de in-
111inenlr d1·::1r1·aci a , san o y ::ah·o, e:; trecha en tre su s 

Jirazo:; a·l hij<J, Jll'dazo nrn~ - querid o el e su :; entraña:; 
Poe:; ía, amo!' r g l'a ('ia f•ncierran las lágrimas que el e· 
1 . aman lu. ¡: :1 cl o ro~u do ncella y la inocente virgen, 
s iem pr._· q ur~ colocan · en c:l alta r de la Yirgen Madre 
las ca nastill e.3 d · fl ()res que beotan en Jos jardines, 
en aqu ella c·d aciún del a fio en que el c ielo luce· su s 
rn ás pn·cio,;c:; a 1·1Tb olrs y Ja lic·1·ra vi ste sus m ej o­
r· -:. l <1 pi t ~·~: j u :; lif icad u::; l':i lún las lügr imas del g ue­
i l' 2 i e- aú n l' ll el cam po di' ha talla , cuando después de 
h orrible y e;;pautosa h rcatombe. r esu enan himnos 
marci al e:; y de p,l ol'ia con qu e la Putria agradecida 
:;alud a a la bandera. y celcbm las hazañas de su s hi­
jos. dP sus h1'rol's ~ - el e sus rmúrtil'·es. Lloran los h éroes 
c: u111 c lloró Có:;al' l' n JH'Psen cia de la es ti'ttua de Ale­
jilndro . ol eonle111plu1· Ju suhli me del 01·den m ornl, 
1 nrarnadu ··11 P] prolu.go tt is la insig11f' ele sing·uhu· y_ 
g . J.nd itH::I. e¡iupera. r hasla el llurubr~ Dio:; lluró so­
Jir c rl s ':> pulc'.'O de Lúzn l'O ~ - a las purrtas de la Ciu­
dad de!cjda. 

La 11er¡· .;; ída rl el~ llorar nos congrega : con fre-

;)() -
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cuuncia, 1•11 L'::ila Capj !Ja dP la \ ' íi'gen lll' la Sulerlad, 

du11d L~ lucio ~ ckr rumanws lúgrimas d e~ dolor r de "JTa­

J!lw:l; de dul • 1r, en la · h ora· en qu ~ Ja lrilmlación y 

la,_ ~J_lgq~_tja vi_silan _.el hogar de nuestras familias y 

a:m_igr-1::;:- rl?. t-::ra ti!uu; siemp·c que p.o~trndo·s· a1it2· 1u. 

i nHi~;r·n de la \'írgr_n de lo~ Dolores, ce1eht·an1lH aJ­

~ lln ·tri lllli'o dt· :-;u a mur ~ - dl' su mi sericordia. 

r 11 día pregonamos Sll!:i alabanzas, porque la L('Jll 

prs tacl al't'oja a Jas cus tas de .._\ frica a marinero " po -­

lH es y d"sYal ido:-; , qu .. sin lr 11 1·1· m:í -; que una J' (· ha-­

Ji! l 11d. JHll' 1·1uii'za d;· L0 nll·11d irniculo. r¡uiz1t por cks­

c .:i: iu 1 ;1 !a educac i1)ll, y 1.:nn nrntlia fr ecuencia. pol' ­

q1.11· lr1. pulll"'/,H (k su:-; pudrt''-i J [~ -; obliga a tl p:-;p ccha1·­

" ' :-iufo·1• la cnl1il 1 t'lü d1·l IJü!'(}ltillu r11 qu e :->e pt'PPH''ü 

l'l vlinu' rrlo, la11 :-;a lH·o:-;o cci mu m•cesarin parn los po­

!Jrfls d ·! pn rl>J:i ca rt <Hiu. no oJJ..,lunlL' esa lamenlabl •' 

i,:.!Hll u1iriu, :-ul1 1_· 11 qur · l'sla Parl'oquia C's l<í consagr·a­

du. a l;,i \ ' irgT JL 1! · l1Js l lolu l' t':-', cu~·a i 111iig-e11 ll rYall f'Jl 

1·1• hud t•Lm dd lla1·cc>. \. a l'lllt acuclr11 l' ll la tlt-5°·rnciH. 
' ' 

11. 1)lu, i 11\·11ca11 Pn l'l c!Psarnparo : ~ - cuando l'cgrc:'<al\ 

, .i_ Jlllt'i'l u, da 11 ptílll icu le:-;li lllunio el :' su !'1'., Yini i·Hdo 

a e:itc l"mplo acompañados c11· sus cspo 'as. m1:vi1·cs r 
amigu ,.;, 1>ara (1 'tTarnar J;ígTi1na:-; ck i..:Talitud Y cl C' 

\ 
' \.) t. 

¡-q11u;· t '. l(I:-; pil ·s dr esa im1'1grn bt' ndi ta; pol'Cpl L' a la 

\ -¡,.f!. l'H d1· lu :-; llul or·e:; acndiel'on. l'i dit1ndulP qm· lt::-; 

lilirni .: .. de la rnu ·1 1· lf' . ~- qu' ~us lüjo:-; 110 luYi crau que 

mend i¡~« u · nn IH:'dazo dL' ¡1an nPg1·0 r amargo, comu 

negr¡_¡-: ~- a111ar¡.wi;; so n :-.i11 111pre las prnas dP la orfa,11-

dad: \ ll'u cliu, 1•:-; la piP:Jad <11 ' pc1 ·sona de pos ición que 

o-ftT'.ee ni lo ~, ºª'' de rodillas, cl el'rama lágrimas y 

- (¡() -
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i .\all a la p1·11 l1' ce:i1'1 11 d l• Ja Cf\.ll' L's mad r''l' dL' lJjos ~- d1• 
lo s li omiJi'L's . 

. Tes Ugo:; mudo:; , pero ducuenlíú mos de es la af'i1· ­
maci ón. son esas bóvedas embalsamadas por los sus­
pi ro:::. Ll e a1·isloc1 úl ica:-; damas r de pobres, pero muy 
IHJhk.:; muj e1·1's d1 ' p1whlo; esp pavjmento impl'egna­
uu c1m _Jas lü.g1·imas del sabio y del hombre sin le ­
l 1·as, donLk loclus, a uua , ]Jrüclamall la neces idad de. 
acudir a .\farín, porqu e t·llu es nu cs l1·a ;\fadre. 

l ~sa mnj er . .\fadt'1' clí' rní-;r1•it:ordia, Puerta del cie­
lo, in spi1•1) a Sall Bcrna1·clo -el H. espice Stcllam; roca. 
,l1arirw1 , porqne mirnnclo a ·la estrella, invocando fl 

}far ía, L' ncuentra consuelo .el afligido, halla paz el 
conlmllado, ohLil'nc gracia el pecador, perseYera el 
justo , y a iodos alcanza la dicha de ver a Dios en los 
cielos, como es, cara a cara, sin espejos y sin enig­
ma:,;. 

¡Oh \ ' ír·gcn de los Dolo1·cs, "Mad1·e el e Dios, y Ma­
d1·r dPI llomlJl'ei, iwol1;gcnos, ampáranos, defiénclo ­
nos, pues uosolros reso·lY.emos nunca ab1rnclonal' el 
Calrario, jamü s dejaril' sola al pi e de Ja Cruz, 
conHncidos como es tamos de que, el e ella. pen­
de t.'! que es .Ja fuent e de la salvación y de Ja vida, 
Jesús nues lro H:edenlor: que al pie del Sagrado Ma­
de1·0 IP cncontrart·mos sil'mp1·e, a ' l'í , canal rnaravi ­
llo~o por dond e cone la sangre de aquella Fuente di­
\'ina, mezclada con tu::i lágrimas, y que ti ene eficacia 
para laYar 1 oda:-; ·las mancha s, perdonar todas las 
culpa';, pul'iflcar todos los corazones y llevarnos so­
bre sus diYinas ondas al puerto de refugio de la Glo ­
ria. 

61 ,_ 
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~'lad re amant ísirna de n ues tras almas; contrit o:> 
y humillados) como hijos de bendición, y para mi­
tigar Lu ::'J p enas, prnmetemo::'i ll eva!' una vida du sa ­
cl'ificio y de am or, de martirio y de caridad, a fin de 
qne, en la hora de nuc:;lra agouía, puedas aplacar al 
J nez do vivo::'J y mu rrios, di cirndo: "Ycd ahí a mis 
hijos; m e acompañaron nl Calvario ; se abrazaron 
conmigo a la Cruz ; los redimiste '(_On tu sangre, que 
e ~, tamlJi éu la mía ; los ngcndré por amor ; les d i a 
luz en nu,clio de inmen sos dolores; m e recibieron por 
Madre ; no m e abandonaron en el día de la tribula­
ción; es de just.ic ia que m e acompañen a celebrar el 
triunfo de lu mano vencedora, cantando conmigo en 
el Ciclo, por los s iglos de los siglos, el himno de ete1•­
na victoria. 

AS! S E A 

I 
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